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  SINOPSIS


   


  ––––––––


   


  Calixta Langcroft es una mujer joven, que desafortunadamente, por situaciones de la vida, ahora se ve privada de una buena posición económica, después de haber disfrutado de una excelente, durante un buen tiempo. Ella y su madre tienen la buena suerte de recibir ayuda de un antiguo amigo de su padre, el duque Blunsley, que les permitió vivir en su propiedad de Yorkshire con todas las comodidades. Pero al morir el viejo duque, las cosas cambian y su hijo recién reconocido, es quien hereda la propiedad.


  Damien Metcalf, ha tenido su cuota de sufrimiento en la vida, y llega a la propiedad que su padre le ha dejado, con grandes expectativas, pues todo el mundo habla de las abundantes rentas que esta produce. Sin embargo, su padre ha estipulado en su testamento que la condición para que sea suya esta propiedad, es que jamás desaloje a las dos mujeres que viven en la casa, y eso representa un gran problema. La mujer terca e insolente que vive allí, es una pesadilla que se cree la dueña, y no para de contradecir todo lo que él dice, sigue dando órdenes y lo está volviendo loco.


  Pero cuando pasa el tiempo, ambos conocen mejor, y las cosas cambian para dar paso a un sentimiento muy diferente que empieza a florecer en sus corazones. Aunque primero tendrán que luchar contra quienes intentan destruir lo que apenas comienza entre ellos.


  


  


   


  Capítulo 1


   


  Damien estaba al lado de su padre, tomando su mano mientras este pasaba sus últimos momentos, diciendo lo que jamás se atrevió a decir.


  —Hijo, no es fácil para mí, hacer esto pero debo hacer algo para que tu hermano reaccione. El mundo es incomprensible y los seres humanos somos demasiado complejos. Evan, lo tuvo todo, nada le faltó, y aun así, no hay dinero que le dure en las manos. Y tú que no tuviste la vida llena de privilegios, has cuidado cada centavo que te he dado para tus cosas y lo has hecho prosperar. Pasaste malos momentos pero no te rendiste y te levantaste, mientras que él, con cualquier problema se quiere morir.


  —No sigas padre. No es momento para eso. Tiene dos hijos que aunque distintos te han querido, cada quien a su manera. 


  —Sabes que siempre has sido mi hijo amado, pues tienes el corazón noble de tu madre, la mujer que tanto amé.


  Damien guardó silencio. Ese siempre había sido un tema delicado en su vida. Su padre adoptivo le reprochó hasta el día de su muerte a su madre, el no haberlo amado lo suficiente por seguir enamorada del duque. Y él tenía sentimientos encontrados en cuanto eso, pues ese hombre lo había criado y le había dado su apellido, a pesar de saber que era hijo de una aventura de su madre. Pero cuando conoció al duque no había podido odiarlo, pues su situación no fue la de un padre que tenía un hijo no deseado, y que no quería reconocer, como la mayoría de los casos de bastardía. Su caso era el de una pareja que se había amado, pero que habían sido obligados a casarse son personas que no querían, y luego al encontrase de nuevo dieron rienda suelta a todo lo que sentían sin importarles en ese momento lo que dijera la sociedad.


  Sin embargo, fue esa misma sociedad la que hizo que al final tuvieran que separarse, y que su madre se alejara de Londres para evitar un escándalo mayor. El duque quiso reconocerlo como su hijo sin importar que dijera la gente y tampoco que no pudiera heredarle, pero su madre le dijo que lo mejor era que no lo hiciera y se fue muy lejos con su esposo, que le perdonó aquella infidelidad o al menos eso fue lo que dijo.


  Pero su padre, el duque, lo había buscado hasta encontrarlo cuando era un muchacho de doce años, y de ese momento en adelante, veló por él y dijo que no se separaría de su hijo poniendo la condición de que no usaría su poder, y se lo llevaría con él, si le permitían verlo cada tanto tiempo, y darle una educación como hijo de un duque que era. Así las cosas, a sus padres no les quedó más remedio y poco a poco mientras lo conocía, lo fue apreciando cada vez más hasta sentir un genuino cariño por él.


  —Un padre no debería tener preferidos, pero es tan difícil llevarse bien con Evan...—empezó a toser—es...demasiado parecido a su madre—el ataque de tos, fue más fuerte.


  —No te esfuerces, padre.


  —Debo hacerlo, muchacho. Si no lo hago ahora, ya no podré—lo miró sabiendo que su hijo era consciente como él, de que eran sus últimos momentos. —Te reconocí porque te quiero muchísimo y habría sido difícil irme de este mundo sin hacer lo correcto, pero me apena el problema que te dejaré por esta decisión. Tu hermano estará decepcionado y no entenderá la razón de lo que hice, pero yo espero que algún día, sea el hombre que yo espero y entonces se dé cuenta.


  —Evan es un hombre hecho y derecho, sino se da cuenta de que su vida está mal, entonces es un tonto. Usted ya hizo lo que debía por él.


  El duque sonrió—muchacho, cuando tengas tu propia descendencia, comprenderás que nunca es suficiente, lo que puedes hacer por tus hijos. Ahora, ayúdame a recostarme mejor, estoy cansado.


  Los ojos de Damien se humedecieron, viendo cómo se iba escapando la vida de a poco, en el cuerpo del anciano.


  — ¿Sabes? De verdad me arrepiento de lo que hice sufrir a tu padre que te crio como a un hijo. Sé que se sintió mal cuando aparecí de nuevo en sus vidas y sé que no le gustó cuando te reconocí, porque sintió que le quité a su hijo.


  —Ya eso pasó. Él ahora está casado con una mujer que tal vez lo hace más feliz de lo que pudo ser con mi madre, y tiene más hijos.


  El hombre acarició el rostro de su hijo—estás muy solo, muchacho. Debes casarte y tener una esposa, unos hijos que te den dolores de cabeza—se rio casi sin fuerzas. —No te quedes solo, me preocupas. ¿Me lo prometes?


  Damien no quería oír hablar de matrimonio, pero no podía negarle la última voluntad a su padre y asintió—lo prometo.


  El duque respiró profundo medio sonrió—Estoy agradecido, porque a pesar de todo, no tuve una mala vida. No fue completa porque me faltó el amor de mi vida, a mi lado—lo miró y él supo que hablaba de su madre—pero por lo menos tuve una parte de ella conmigo. Ahora me voy feliz, porque si el destino me lo permite, me reuniré con ella—apretó su mano y cerró los ojos—te quiero hijo mío.


  —Y yo te quiero a ti, padre—su voz se entrecortó y vio como poco a poco su apretón iba perdiendo fuerza y su respiración se volvía más pausada, hasta que estuvo muy quieto y el gesto en su rostro era tranquilo.


  Un rato después entró el médico, y confirmó la muerte del duque. La duquesa que ahora era duquesa viuda comenzó a llorar y se abrazó con su hijo, Evan. Él por su lado solo bajó la cabeza y dijo una oración silenciosa por su padre. Luego se acercó a la duquesa y le dio sus condolencias. La mujer las aceptó mostrando su desagrado ante su presencia y luego sin decir una palabra le dio la espalda y se alejó. Evan se quedó allí observándolo con enojo—creo que ya es hora de que te vayas. Muerto padre, no tienes nada que hacer aquí. Ya lo viste lo suficiente y hasta tuviste el privilegio de estar en sus últimos momentos.


  —No veo la razón de tu enojo, Evan. Padre estuvo contigo todos estos días e incluso hoy la mayor parte del tiempo. Yo vine solo por dos horas, porque hasta hace poco ustedes me avisaron de lo que sucedía,  y fue todo el tiempo que tuve con él.


  —Faltaría más que te dijéramos que estuvieras aquí noche y día cuidando a padre, como si fueras uno más de la familia—le dijo en tono gélido.


  —Por supuesto—Damien apretó los puños con rabia—No me gusta estar aquí más de lo que a ti te gusta mi presencia en esta casa. Te deseo suerte hermano, no es nada fácil llevar un título de como el que ahora tienes.


  —Nací para esto, así que no tienes nada de qué preocuparte. Recuerda que fue a mí, a quien educaron para ser duque, tu solo eres un accidente—el odio que destilaba la voz de su hermano, le dolió. Le habría gustado que fueran buenos amigos, después de todo Damien era su hermano mayor, pero él prefería verlo como a un enemigo.


  Así las cosas, Damien hizo una inclinación de cabeza—con su permiso, su excelencia, me retiro. No creo que volvamos a vernos—le dijo sabiendo que no era verdad, pues su padre ya le había advertido que en la lectura del testamento tendría que estar presente pues le había heredado algo, y aunque no lo quisiera tenía que aceptarlo.


   


  *****


   


  Dane estaba en su estudio, mirando algunos documentos que le habían enviado sobre sus negocios en la bolsa. Damien, siempre había sido bueno para los números y muy sagaz a la hora de invertir. Su padre le decía que era algo temerario en ese asunto, pero siempre le habían salido bien sus inversiones y gracias a eso, no había necesitado del dinero de su padre para hacerse un lugar en la vida. Más que todo, negociaba con fondos públicos que eran relativamente seguros y dejaban un buen interés de ganancia, además de bonos del gobierno, que a su manera de ver, eran más seguros todavía que los fondos. Ahora después de varios años, había hecho una buena fortuna, pero aun así, no le diría que no, a lo que su padre le dejara, en caso de que así fuera.


  Habían pasado un par de días, y el testamento todavía no se leía por petición de la viuda. Y en ese tiempo Damien se imaginó que si ellos tenían alguna sospecha de que le dejarían algo, estaban haciendo lo humanamente posible para que no se cumpliera la voluntad del duque. Sin embargo al tercer día recibió una nota con el sello ducal, donde requerían su asistencia para la lectura del testamento. Se presentó allí muy puntual, y entró al estudio donde ya estaban; el abogado, su asistente, la duquesa viuda y Evan, sentados hablando de algo que al parecer no querían que escuchara pues enseguida guardaron silencio al verlo.


  —Señor Metcalf, por favor, siga adelante y siéntese. Ya estamos por empezar—dijo el abogado que se acomodó en su silla. El hombre  tomó una serie de papeles de su maletín de cuero, y luego se colocó sus anteojos—muy bien, empecemos.


  Una hora más tarde, Damien salía del estudio en casa de su padre, con la cabeza dando vuelta. La herencia que su padre le había dejado, era algo totalmente inesperado, y más inesperado fue lo que hizo con su propio hijo legítimo. Le dejó a Evan la mansión de la ciudad, la casa de campo, y varias propiedades más, que estaban dentro del patrimonio familiar y venían con el título de Duque, pero no dejó nada de dinero en efectivo. Solo una pequeña renta para la viuda. A él en cambio, le había dejado una de sus propiedades más rentables, y además una mina de carbón, negocio del cual él no tenía la menor idea. Le dejó varios cofres con dinero y una carta donde le daba instrucciones de qué hacer con uno de ellos. Al parecer también había dejado algo más a alguien que él no conocía, pero era un asunto del que ya el abogado tenía instrucciones estrictas de hacerse cargo. Se detuvo frente al enorme cuadro de su padre en el estudio y trató de aclarar sus pensamientos después de toda aquella información que acaba de recibir. El abogado ahora hablaba con Evan y su madre, y estos de vez en cuando lo miraban con sus ojos lanzando dagas. Si las miradas mataran...


  Un rato después la duquesa viuda se marchó a sus habitaciones diciendo que tenía una terrible jaqueca, y Evan se acercó a Damien con gesto adusto.


  —Veo que has sido el ganador en todo esto.


  —No soy ningún ganador, Evan Mi padre tuvo sus razones para hacer esto, y aunque no sepa cuáles son, las respeto.


  Evan se echó a reír—por supuesto que sí. ¿Cómo no respetarla si eres el más beneficiado, aquí?—lo miró de pies a cabeza. Evan era un poco más alto que él, no por mucho. Pero al observarlo con su mirada de desdén él se sintió como si lo viera desde arriba, como creyendo que estaba muy por encima de él, y no le gustó—No sé qué vio padre en ti, no eres más que un hombre común y corriente. Un hijo ilegitimo no debería tener derecho a todo lo que él te dejó.


  —Estamos de acuerdo, pero él lo quiso así y ni tú, ni yo, podemos hacer nada. En cuanto a lo de hijo ilegítimo, no puedo evitar serlo, pero recuerda que soy el hijo del duque y la hija de un conde, tengo sangre noble tanto como tú, aunque mi situación de nacimiento no fuera la mejor—después de eso, se alejó y salió por la puerta apretando los puños de la rabia, ante las humillaciones y menosprecios de su medio hermano. Estaba harto de su actitud prepotente y estaba casado de ir por el mundo pidiendo disculpas por ser el hijo bastardo del duque. De ahora en adelante aprovecharía lo que su padre le dejó, porque al final de cuentas, se lo dejo porque confiaba más en él, que en su otro hijo. Tomaría lo que ahora era suyo por derecho y al diablo con la gente a la que eso le dolía.


   


  *****


   


  Calixta llegó a casa después de una larga jornada, y vio que en el estudio había una carta dirigida a ella. Al abrirla se dio cuenta de que el duque había fallecido y el nuevo dueño de “Beauty Manor” llegaría pronto a ver sus tierras. Ella por un momento se preocupó, pues llevaba años viviendo en aquel lugar, y si el nuevo dueño llegaba, las echaría. Se imaginó que la ayuda del duque había terminado, aunque le había prometido a ella y a su madre que siempre velaría por ellas y dejaría aquella propiedad a alguien que supiera que debían seguir viviendo allí. Pero al final si el duque no había dejado un papel donde constara su voluntad, él nuevo dueño podía hacer lo que le diera la gana, pues ya el anciano había muerto.


  Recordó cuando les tendió la mano a ella y a su madre, al morir su padre, que era uno de sus mejores amigos. Debido a su enfermedad se habían endeudado y al final cuando murió los acreedores tomaron todo y las dejaron en la calle. Como las parientes pobres estorban en muy poco tiempo, no fueron muy bien recibidas en sus casas y el duque fue el único que al enterarse de su situación, les brindó ayuda, sin cobrarles un peso por dejarlas vivir en su propiedad, ni esperar nada a cambio, les dijo que podían quedarse todo el tiempo que quisieran en aquella propiedad. Beauty Manor era una de tantas fincas que tenía y él no la visitaba mucho, ya que el clima frío de los páramos de Yorkshire no le hacía bien a su salud, ni a la de su esposa.


  Calixta como digna hija de su padre, no se podía quedar quieta, pasando los días leyendo y bordando, que era lo que su madre deseaba. En cambio, y a manera de gratitud con el hombre que les daba un techo y comida, empezó a hacerse cargo de toda la propiedad, y empezó a buscar maneras de mejorar la zona y de ayudar a los trabajadores. Cuando llegaron un hombre borrachín y mal encarado era el administrador. Se gastaba en licor, todo lo que ganaba y tenía el presentimiento de que robaba de las rentas y alteraba los libros contables para poder financiar su vicio. No tenía familia, así que de vez en cuando escuchaba que lo veían con mujeres de la mala vida y esa reputación hacía que la gente de los alrededores le perdiera el respeto al tiempo que él perdía la confianza de todos. Así las cosas, le escribió al duque y le comentó lo que sucedía, y lo mucho que estaba afectando la propiedad. Calixta le pidió una oportunidad de tomar el puesto del administrador por unos meses y que si no le gustaba el resultado, podía buscar otra persona. Él se dio cuenta de que cuando ella tomó las riendas, las cosas fueron cambiando y las rentas aumentaron y cuando ella le escribió nuevamente pidiéndole que la dejara hacerse cargo como administradora de la propiedad, él no lo dudó, pues ella había hecho mucho más que todos los anteriores administradores.


  Para ella no fue fácil tomar las riendas, ya que los hombres no estaban acostumbrados a recibir órdenes de mujeres, pero con el tiempo y al ver que ella tenía una forma diferente, pero eficiente de hacer las cosas, ellos fueron aceptándola, al igual que la gente de los alrededores.


  Ahora, Beauty Manor, era una de las propiedades más ricas y que generaba mayores rentas en la región, pues ella había puesto todo el conocimiento que su padre le había dado en temas del campo y agricultura, una pasión que ambos compartían y que él nunca le prohibió desarrollar. Su madre se enojaba, porque pensaba que ella debía estar con jovencitas de su edad y no cabalgando y mirando cultivos con su padre, pero hoy en día, le agradecía mucho aquello.


  —Hija, escuché que llegó el correo. ¿He recibido alguna carta de tu tía, de casualidad?


  —No mamá. Sabes que la tía Eugenia, solo escribe cuando tiene un favor que pedir y por el momento no tenemos nada que a ella le interese.


  Su madre hizo mala cara—no seas tan dura en tus comentarios, querida. Al final, es familia.


  —Ella no pensó eso cuando la buscamos para que nos ayudara.


  —El rencor no es bueno, Calixta. Hay que dejarle todo al señor, y él se encargará.


  —Bien, si eso es lo que piensas, también deberemos dejarle al señor nuestro destino, porque en unos días el nuevo dueño de este lugar, viene a reclamarlo, y nosotras tendremos que irnos.


  


  


   


  Capítulo 2


   


  En el despacho del abogado de su padre, Damien se enteró de que su herencia venía con algunas condiciones. Al parecer uno de los cofres con monedas de oro, era para su hermano, pero era Damien quien debía decidir en qué momento podía dárselo. Y es que su hermano se había ganado la desconfianza de su padre a pulso, pues era un despilfarrador de dinero, y últimamente parecía darle todo el tiempo dolores de cabeza a su padre. Fue por esta razón que él pensó que lo mejor sería que aprendiera a las malas como ganar el dinero para mantener todas las propiedades, y tal vez eso, le diera la madurez que a pesar de sus años, parecía no tener.


  Por otro lado, de enteró de que las inquilinas de la propiedad, la señorita Langcroft y su madre, fueron amigas muy queridas de su padre y que en su última voluntad dejó estipulado que no podía dejarlas desamparadas. Lo que quería decir que, o las dejaba seguir viviendo allí, o debía procurarles una buena vivienda, que fuera respetable y digna de ellas. Pues a pesar de su situación, eran unas damas.


  Eso era un inconveniente, pues no se esperaba aquel problema. Él tenía ganas de quedarse a vivir en la propiedad, en Yorkshire, pues era un buen lugar para alejarse de todo el chismorreo que había con respecto a él, y el hecho de que su padre lo había reconocido abiertamente en sus últimos días de vida. Pero si las cosas estaban de ese tamaño, tendría que pensar bien qué hacer con esas mujeres, porque el tener que coexistir con dos personas que ni siquiera conocía, bajo el mismo techo, no era la idea de tranquilidad y privacidad que tenía en mente.


   


  ––––––––


   


  Semanas después, partió hacia Yorkshire, donde tras un viaje muy difícil, llegó a la finca. Después de salir del carruaje y estirar las piernas, sintió que sus huesos estaban entumidos por aquel viaje tan largo, y se prometió que en otra ocasión haría más paradas durante el trayecto. Miró hacia la estructura de piedra de arenisca georgiana, viendo los grandes ventanales rectangulares que brillaban con el sol de la tarde. Se podía ver una parte de los jardines, que estaban bien cuidados y sonrió al ver que era una finca con un buen mantenimiento.


  La puerta principal se abrió y un lacayo salió y le hizo una reverencia. — ¿Puedo ayudarlo, milord?


  Damien se acercó al joven —Por favor, dígale a la señorita Langcroft, que el señor Damien Metcalf, está aquí para verla.


  Los ojos del lacayo se agrandaron, y asintió rápidamente—Síganme si es tan amable, y notificaré a la señorita en ese instante.


  Damien siguió al chico al interior aprovechando para observar la casa. Podía ver que estaba limpia, bien cuidada y no parecía necesitar ninguna reparación. Una vez que las dos mujeres se marcharan, vería como organizar y decorar más a su gusto.


  —Por aquí, milord. La señorita lo atenderá en la biblioteca.


  Damien siguió al chico a una habitación que estaba llena de libros del piso al techo. Muebles en colores café y azul en cuero oscuro, le daban a la habitación un aire masculino, que a él, le gustó.


  El lacayo le indicó con un gesto que entrara, y allí puedo ver de pie, detrás del escritorio a la que pensó, era la señorita Langcroft.


  El problema es que Damien jamás se esperó que esa mujer fuera tan atractiva.


  —Señorita Langcroft, es un gusto conocerla.


  Los ojos de ella se encontraron con los suyos y Damien sintió una calidez extraña. Tenía un rostro hermoso; ojos color miel, grandes y luminosos, nariz pequeña y boca de labios rosados, todo envuelto en una hermosa piel trigueña. Sin embargo esta mujer vestía como una institutriz y se peinaba de la misma forma. Parecía más una estricta maestra que una dama. Pero pensó que al menos no vestía como un peón de la fina, que habría sido por. Y a pesar de eso, su aspecto solo le añadía misterio y hasta un toque sensual.


  Su vestido de mañana aunque no era el más bonito que había visto, era del verde más claro que le recordaba la delicada hierba creciendo en primavera alrededor de los ríos. Su cabello estaba firmemente recogido, pero se veían algunos restos de mechones castaños rebeldes que salían de su confinamiento y sintió deseos de tocarlos.


  Calixta vio al hombre que entró al estudio algo sudado por el calor, con su cabello negro azabache un tanto despeinado, algo que lo hacía ver bastante atractivo. Pero fue su mirada, que la atravesó y la inmovilizó en el lugar, lo que llamó más su atención.


  Era alto, más alto de lo que esperaba, y tuvo que inclinar la cabeza para mirar su cara perfecta. Y mientras lo estudiaba, él la estudiaba a ella. Despacio, la mirada de Damien, viajó sobre sus rasgos, luego por su cuello, y hasta tuvo el descaro de  detenerse por un momento en su corpiño, antes de caer más bajo. Calixta pudo sentir como si realmente la tocara y pasara sus dedos por su cuerpo. Debería haberlo abofeteado por su insolencia. Arrogante, por decir lo menos, apestaba a seguridad en sí mismo. Finalmente, su mirada volvió a la de ella, y Calixta disimuló lo mejor que pudo y extendió su mano.


  Damien tomó la delicada mano que aquella belleza le ofrecía, inclinándose sobre ella.


  —Por favor, siéntese, milord. Permítame darle mi sentido pésame por la muerte de su padre, el duque.


  —Gracias. Desearía que nos conociéramos en circunstancias diferentes, pero ya ve como es la vida. No siempre va de la manera que queremos—tomó asiento pensando en la mujer tan atractiva que tenía enfrente. ¿Por qué diablos no se había casado? Era impensable para él, creer que ningún hombre estaría dispuesto a pasar el hecho de que ya no era una jovencita, pues a pesar de eso, era de muy buen ver.


  —Estoy de acuerdo con usted, la vida no siempre es justa. Sin embargo, debemos seguir y hacer lo mejor que podamos—haló un cordón en una de las esquinas del cuarto y casi de inmediato se hizo presente un lacayo.


  —German, por favor avisa que nos traigan una bandeja de té.


  —Sí, señorita—el hombre salió enseguida y los dejó solos.


  Damien aprovechó para ver un poco más el lugar; una amplia chimenea de piedra estaba en la mitad de la pared exterior y las puertas francesas adornaban la otra mitad. El gran escritorio de roble se encontraba cerca de las puertas, seguramente colocado estratégicamente, de manera que se pudiera aprovechar la luz natural. También notó el sofá largo y acolchado que daba a la chimenea, y detrás de este, las estanterías para libros que eran extensas.


  Sobre un aparador había una jarra llena y varias botellas de diferentes licores con cuatro vasos de cristal. En ese momento Calixta llamó su atención.


  Ya sentada frente a Damien, adquirió una actitud práctica y defensiva—Ahora si hablemos de lo que nos atañe, Lord Blunsley.


  —Señor Metcalf, o Damien, si lo desea, pero no lord Blunsley, ese es mi hermano.


  —Pero es usted hijo del duque—dijo ella confundida.


  —Su hijo ilegitimo, aunque hace poco me haya reconocido. Y siempre he sido Damien Metcalf y así me gustaría continuar—dijo muy serio.


  —Muy bien...como usted deseé, señor Metcalf. —a ella se le hizo extraño que el hijo recién reconocido de un duque no quisiera ser llamado en concordancia a su título, pero no quiso ahondar en el tema y tampoco era de su incumbencia. —Sé que ha venido a reclamar sus tierras, pero a pesar de que esto me da un poco de vergüenza, creo pertinente hacerle saber que su padre en vida, nos prometió a mi madre y a mí, que podríamos vivir aquí, sin problemas, hasta el final de nuestras vidas.


  — ¿No piensa casarse algún día?—soltó de repente, incomodándola con esa pregunta tan personal—lo pregunto porque habla usted como si pensara vivir sola el resto de su vida.


  —Tengo a mi madre, señor. No estoy sola.


  — ¿Y cuando ella muera?—preguntó realmente interesado— ¿Que va a ser de usted?


  —Creo, señor Metcalf, que eso no es de incumbencia. Pero si tan curioso está, le diré que los hombres no son una prioridad para mí. Y no me veo al lado de ninguno.


  —Eso es una pena—dijo en voz alta, mirando a la mujer sentada frente a él. Le parecía imposible que una mujer así, a pesar de su situación económica, no haya despertado el interés de algún hombree de los alrededores. Puede que uno de la nobleza no la hubiera querido, más por razones económicas que por razones personales, pero un enlace con un terrateniente o hasta un clérigo, era algo que habría podido pasar. Era un desperdicio que una delicia como aquella, no calentara la cama de nadie.


  Calixta Langcroft tenía un tipo de belleza que las mujeres despreciaban y los hombres nunca pasan por alto: terrenal, morena, curvilínea y fuerte.


  No era dulce y alegre como la mayoría de las mujeres que había conocido, ella estaba tan seria, que parecía de mal humor y si lo pensaba bien, era algo bueno, porque eso haría que mantuvieran las distancias.


  Ella se sintió desnuda ante la mirada de él, que a pesar de ser atrevida, causó una sensación extraña en su cuerpo, como si al tiempo que la detallaba con sus ojos, estos también la acariciaran. De repente cayó en cuenta que ese hombre frente a ella, ahora tenía su destino en sus manos, y eso la hizo aclarar sus pensamientos. —Entonces... ¿Qué ha pensado hacer con nosotras?


  —Me gustaría ver primero los alrededores, y constatar con mis propios ojos lo que todo el mundo dice de este lugar, y lo que abogado decía sobre su trabajo en la propiedad.


  — ¿Es decir que si hice un trabajo poco satisfactorio me echara de aquí como a un perro?


  —Por supuesto que no—dijo molesto. —Sé que no me conoce, pero jamás me comportaría así con ninguna mujer, ni con nadie. Usted estaba bajo la protección de mi padre y ahora estará bajo la mía. Pero mi padre insistió en que si no nos...llevábamos bien...—se aclaró la garganta incomodo—bueno, tal vez podría comprarles una casa, en un barrio decente, a la altura de su condición de damas, para que vivan allí tranquilamente.


  Una ceja de su hermoso rostro se alzó inmediatamente—ya veo. Entonces quiere ver las tierras para decidir si mi trabajo realmente le va a generar los ingresos que espera, y si no es el caso, me enviara a esa hermosa casa en un barrio decente—le dijo con sarcasmo.


  Damien casi se echa a reír. Ella definitivamente no era ninguna dulce rosa inglesa, y lo que lo empezaba a asustar, era que a él le gustaba aquello.


  —Bueno...entonces me gustaría saber con qué me encontraré mañana. ¿Puede darme alguna idea? ¿Tal vez resumirme un poco la situación de la propiedad, antes de ir a verla?


  —Por supuesto. Puedo decirle que hemos vendido algunas ovejas, porque habían demasiadas y solo engordaban cada vez más pastando en uno de los lugares donde más vegetación tenemos. Se volvían prácticamente una carga y fue mejor venderlas ahora que por su peso nos darían bastante.


  — ¿Tienen algún sistema de riego aquí?


  —Estamos analizando mejoras en el riego y el drenaje, pero no hemos invertido mucho, pues es algo experimental, y hasta no saber si será algo que resulte favorable, no creí apropiado arriesgar mucho dinero.


  —Un sistema más avanzado de riego y uno mejorado de drenaje, nunca será desperdicio de dinero. Me gustaría verlo y así tomar una decisión final.


  —Como usted diga—Calixta apretaba los dientes ante el hecho de tener que decir si, a todo lo que ese hombre dijera. Ella fue la que mandó todo este tiempo y ahora tenía que dejarlo dar las órdenes. No negaría que era un golpe a su ego. —Y en cuanto a la madera, envié algunas cargas de leña, pero decidí quedarme con el resto, porque hay que darle a las personas que viven aquí, además de la que se necesite para la casa.


  —No creo que esa leña alcance para lo que dice. Si planea que no solo se venda, sino que mantenga calientes a las familias de trabajadores, necesitará más.


  —Seguramente, pero no pienso cortar más árboles hasta no ver que el bosque se recupera.


  —Es usted algo obstinada, señorita Langcroft. Solo le doy un consejo.


  —Y se lo agradezco, pero si todo lo que hacemos es cortar árboles, en algún momento nos quedaremos sin ellos, y entonces ni cargas de leña, ni madera para nuestro uso. Pero si lo que le preocupa es el dinero que pierde con eso, puede ver los libros de contabilidad, que actualmente están en mejores condiciones de cuando estaba el antiguo administrador.


  —Tal vez, más tarde—él tampoco iba a decirle que no los vería solo porque no quería herir sus sentimientos. Si la mujer era administradora de la finca, debía acostumbrarse a que le pidieran que rindiera cuentas sin ofenderse.


  —Bien, como guste.


  Ella hablaba como una verdadera administradora, una que consideraba que la tierra creaba lazos entre la gente y que de esa forma, ellos la cuidaban a la vez que dependían de esta. Y era una forma correcta de verlo. No todos los dueños de tierra pensaban de esa manera, y solo querían sacarle jugo.


  — ¿Qué cambios quedan por hacer? —Damien fue hasta la ventana, y miró un rato la extensión de tierra frente a él.


  —Ninguno por ahora, además del tema del drenaje.


  — ¿Y para la esquila, y la siembra que se viene no va a necesitar más gente?


  —Por supuesto, eso ya está cubierto. Aquí contratamos gente por temporadas para eso y para recoger las cosechas, pues no sería beneficioso, tenerlos aquí sin ningún uso, y ya tenemos todos los trabajadores de planta que necesitamos en la propiedad.


  —No me parece que tenga demasiada gente, señorita Langcroft. Creo que he visto un lacayo y un mayordomo cuando llegué, pero nada más que eso.


  —Bueno...mi madre y yo, hacemos mucho en la casa y no hemos tenido necesidad de nada más que un lacayo, que hace las veces de mayordomo cuando se requiere, una cocinera muy buena, dos criadas y un jardinero que es quien nos ayuda como mozo de cuadras y otras cosas. Eso si debo decir que se les paga muy bien por sus servicios.


  —Eso solo quiere decir que están escasos de personal y más ahora. Por lo pronto, mandaré a buscar a mi mayordomo, así el lacayo podrá ayudar en otras cosas y mi ayuda de cámara está por llegar, con suerte será hoy mismo.


  — ¿Tiene algo más que me decirme sobre la propiedad o los trabajadores?


  —No, eso ha sido todo por el momento. ¿Y usted tiene algo más que decirme sobre mi papel aquí o mi estancia en la propiedad?


  —No, es todo por el momento—le respondió él de la misma forma haciendo que ella le diera una mirada de pocos amigos.


  —Muy bien, milord...quiero decir señor Metcalf, le diré a una de las criadas que le indique cuál será su habitación. Su equipaje ya ha sido llevado allí hace un rato.


  —Muchas gracias.


  —Cenamos a las siete, ya sabe que en el campo los horarios son un poco distintos de los de la ciudad. Si gusta acompañarnos, lo esperamos allí.


  A Damien le disgustó que aquella mujer se comportara como si fuera la dueña del lugar cuando él dueño actual estaba frente a ella. Y no pudo evitar decir algo que le quitara esa actitud sobrada. —me gustaría que mañana a primera hora empecemos el recorrido por la propiedad. Quiero conocer mis tierras cuanto antes—notó enseguida como el gesto en su rostro cambiaba a uno de fastidio que inmediatamente se esforzó por disimular. Eso le dio cierta satisfacción.


  —Muy bien, como quiera.


   


  *****


   


  Más tarde esa noche, Calixta se paseaba por toda la habitación, y detrás de ella iba la pobre Marggie, su pupila que también hacia las veces de doncella cuando lo necesitaba, que era casi nunca. Pero ese día estaba tan nerviosa, que le dijo a la chica que la ayudara un poco. Marggie la tomó de la mano para que dejara de caminar y la llevó frente al tocador. Se puso detrás de ella cuando la tuvo sentada al fin, y le colocó las perlas alrededor de su cuello.


  —Ahora si se ve perfecta.


  Calixta sonrió—hace falta mucho para que yo sea perfecta, pero agradezco mucho esas palabras.


  —Para mí, está perfecta y hermosa.


  Calixta miró con cariño a Marggie. Todos la llamaban así, en lugar de Margareth, pues era muy largo para algunos, y además lo hacían por cariño, ya que era una muchacha que se hacía querer. La jovencita estaba con ella desde los diez años cuando quedó huérfana de ambos padres, y se hizo cargo de ella. Ahora tenía catorce y la seguía a todo lado. Era su pupila, que la imitaba en todo. Marggie era una especie de todo en uno, en la casa; hacía de doncella, era dama de compañía de su madre, ayudaba en algunos quehaceres a Calixta y también era una estudiante de ella. Pues le enseñaba lo que más podía para que el día de mañana la chica tuviera herramientas para valerse en la vida.


  Ambas compartían su gusto por las plantas y hierbas de todo tipo, como también el gusto por los perfumes, de manera que le enseñaba poco a poco como hacer mezclas y obtener aromas inimaginables.


  También le enseñaba el comportamiento de una dama, pues tenía planes para ella, y no eran los de ser una criada en casa de alguien, sino una mujer dueña de su propia vida—suspiró profundamente —tal vez hasta podría ser una dama de sociedad, con suerte.


  — ¿Está lista?


  —Debo estarlo, quiera o no quiera—respondió resignada, sintiendo que sus manos estaban un poco húmedas mientras pensaba en la cena de esa noche.


  


  


   


  Capítulo 3


   


  El gong de la cena sonó debajo de las escaleras y Marggie le entregó un chal, para luego instarla a bajar las escaleras. Ella se sentía nerviosa, era la primera vez que cenaba con él y deseaba que todo estuviera perfecto. Era extraño que esa era su casa, casi, pero a pesar de que la cena era algo normal que ocurría todos los días, ella sentía que estaba en un examen, y que todos esos días, así sería, porque de como ese hombre encontrara todo, dependía su estadía allí. Y a pesar de que  no las dejara desamparadas, y les podría dar una buena casa, ella no quería irse de Beauty Manor, al que le había tomado cariño.


  Se agarró a la barandilla de las escaleras y, recogiendo su vestido, empezó a bajar. Cuando abrió la puerta al comedor lo encontró allí, hablando con su madre. Se levantó enseguida que la vio—Buenas noches—su mirada era apreciativa y ella sintió que sus mejillas de sonrojaban un poco.


  —Buenas noches, señor Metcalf.


  —Buenas noches, señorita Langcroft. Como puede ver estaba hablando con su hermosa madre. Ya veo de donde ha sacado usted su belleza.


  —Muchas gracias—dijo Harriet, analizándolo detenidamente.


  —Si...ya veo que se han conocido. Me disculpo por tardar un poco—Calixta estaba avergonzada.


  —No lo haga, he sido yo, quien ha bajado más tempano.


  —Le pedí a la cocinera que preparara algo especial con motivo de su llegada. Y sé que ha debido ser hoy la presentación de los sirvientes, pero lo cierto es que no he tenido mucho tiempo. Sin embargo, mañana a primera hora, se los presentaré.


  Él sonrió, sosteniendo su silla antes de sentarse frente a ella. —no se preocupe, todo a su tiempo.


  —El señor Metcalf me decía que mañana saldrán juntos a recorrer las tierras—dijo su madre mirándola con reproche. Calixta sabía que no aprobaba el que estuviera sola con un hombre recorriendo los campos. Pero ella nada podía hacer, pues era la indicada para esa tarea.


  —Sí, hemos acordado eso. Le diré a la cocinera que prepare algo para almorzar, porque no creo que volvamos sino hasta tarde.


  Su madre hizo ese gesto imperceptible con la boca, con el cual ella sabía que estaba diciendo que no estaba de acuerdo en absoluto con la idea.


  — ¿Y dígame señor Metcalf, le ha gustado la casa?


  —No la conozco del todo, pero lo que he visto, es maravilloso. Está muy bien cuidada y organizada.


  —Mi hija es una mujer muy diligente y adora esta propiedad, por lo que la cuida como si fuera propia.


  Dejaron de hablar, pues comenzaron a servir la cena. El primer plato, una sopa de tortuga, se colocó delante de ellos y durante un rato comieron en silencio, antes de que Calixta notara la mirada penetrante que le dirigía su invitado. Ella bajó la cabeza y siguió con su sopa, para después seguir con el cordero asado, las papas con mantequilla y perejil, el arroz y el pollo en salsa de alcachofas.


  —Me imagino que debe estar acostumbrado a mejores comidas en la ciudad. Algo más elegante y seguramente más abundante que lo que hay en nuestra mesa


  —Se equivoca. Soy un hombre de gustos simples, me gusta lo sencillo y en mi propia casa, tengo por regla no desperdiciar comida. Soy yo solo, así que mis comidas van acorde a eso, y cuando tengo invitados, a no ser que sea un grupo grande de personas, no acostumbro comer en varios cursos.


  —Es usted un hombre peculiar, señor Metcalf—dijo la madre de Calixta.


  —Solo soy práctico, madame.


  — ¿Y que tiene pensado hacer con estas tierras? Son bastante extensas, y la casa demasiado grande para un hombre que vive solo.


  —¡Madre!—Calixta exclamó algo más fuerte de lo que quería—el señor Metcalf, no ha visto las tierras así que todavía no podría tomar decisiones, y en cuanto a estar solo, bien pude casarse más adelante y tener una familia que llene cada dormitorio de esta casa.


  Él casi rompe a reír, por la cara que hizo su madre.


  —Hija, pareces algo alterada esta noche. ¿Ha pasado algo?


  —Nada, madre. Es solo que me imagino que el señor Metcalf no se siente cómodo con ese tipo de preguntas. Después de todo, es su vida personal.


  —No me incomoda, señorita Langcroft. Si su madre quiere saber, si he pensado en la posibilidad de casarme adelante, pero primero le diré que quiero tener algo seguro y estable para brindarle a mi futura esposa. Soy un hombre al que siempre le ha gustado estar en diferentes países, viajar mucho, y solo hasta ahora con esta herencia del duque, estoy pensando en establecerme de manera fija en alguna parte.


  —Lo felicito, es una buena forma de pensar.


  Damien asintió y el resto de la comida fue agradable, aunque muy tranquila para su gusto.


   


  *****


   


  Los terrenos y sus alrededores eran algo magnifico, y cuanto más veía de la finca, más le gustaba lo que veía. Era todo tan verde, y abundante, que era indiscutible no ver la mano de la mujer que estaba a su lado, en cada parte de aquel lugar, cuidándolo, y prosperándolo.


  Al observar los terrenos y la propiedad, pudo ver que ella tuvo mucho cuidado de asegurarse de que tanto la casa, como las tierras estuvieran bien cuidadas.


  —Estoy impresionado.


  —¿Por qué?


  —No es común ver que una mujer sea capaz de hacer un trabajo tan pesado, y sobre todo hacerlo bien.


  —Yo diría que sería algo común si los hombres no fueran tan ciegos y egoístas. Tiene la convicción errónea de que solo servimos para pocas cosas y nuestro cerebro es tan diminuto que es incapaz de llevar a cabo las mimas tareas de ustedes.


  —Detecto algo de amargura en sus palabras.


  —No es amargura, es franqueza. Pero como seguramente lo que está acostumbrado a escuchar de las mujeres es pláticas sobre el clima o los escándalos, cree que lo que le digo se escucha como amargura—lo miró desafiante.


  —Tal vez estoy de acuerdo con la parte intelectual, pero dudo mucho que una mujer pueda hacer el trabajo físico de un hombre. Cargar pacas de heno, lavar ovejas o esquilarlas, cargar cosas sumamente pesadas...en fin.


  —Se sorprendería si se tomara el trabajo de investigar cuantas mujeres en los alrededores son las que llevan las riendas de su casa y son ellas las que se encargan de los ternos porque sus maridos se dedican al ocio, y si trabajan es para gastarlo todo n licor o cosas peores...


  Se detuvieron ante un arroyo que corría y se maravilló con el paisaje. Cabalgaron hasta la cima de una colina y la vista que se abría hacia el valle era magnífica. Acres y acres de árboles y pastizales donde vagaban ovejas y ciervos. Damien contempló la vista, admitiendo que ella había hecho un gran trabajo.


  —Me gustaría correr un poco. Mi yegua está algo inquieta y sé que es porque no la he puesto a hacer ejercicio como es debido—comentó Calixta mientras trataba de apaciguar al animal.


  — ¿Insinúa que hagamos una carrera?


  Ella sonrió, por primera vez desde que la conoció y él sintió como si todo el aire saliera de sus pulmones. Si esa mujer era hermosa normalmente, sonriendo, era como si el sol saliera después de un día terriblemente lluvioso.


  —Es exactamente lo que insinúo. ¿Se atreve? Después de todo solo soy una mujer. ¿Cómo podría ganarle?


  Damien no rechazaba un desafío y no empezaría ahora—adelante, mi señora. Y antes de que terminara de hablar, ya ella había espoleado a su caballo a un ritmo enérgico, que después se convirtió en un galope rápido. Él solo alcanzó para ver la mirada de pura satisfacción en el rostro de ella, mientras corría colina abajo, riendo. Luego se puso en marcha tras ella, y su caballo, que además de ser competitivo, parecía querer impresionar a la yegua de Calixta, pronto estuvo a pocos pasos detrás de ella.


  Su risa flotó hacia él, y la observó buscándolo, para ver qué tan cerca estaba de alcanzarla—No creo que alguien pueda alcanzar a rebelde, mi yegua es una ganadora. Le aconsejo que se esfuerce señor Metcalf o no podrá alcanzarnos.


  Damien se echó a reír al ver lo competitiva que ella era. Pero tal vez no quería alcanzarla, sino quedarse allí con la maravillosa vista del trasero de Calixta delante de él. Poco tiempo después redujeron la velocidad para cruzar un arroyo y al fin estuvieron uno al lado del otro—Su yegua es rápida, se lo concedo, pero si no me hubiera engañado y arrancado antes de que yo estuviera listo, le habría ganado.


  Ella sonrió, acariciando el cuello de “Rebelde”—es usted un mal perdedor. Pero podemos hacerlo una próxima vez y se dará cuenta de que no necesito ninguna ventaja para ganar, puedo asegurárselo. Salieron de un bosquecillo de árboles y un enorme prado, se dejó ver ante ellos.


  —Según recuerdo, Beauty Manor, tiene algo más de mil doscientas hectáreas, la mitad arrendada y la otra mitad perteneciente a la propia granja —dijo Damien—. ¿Ya no hay tierras baldías?


  —Oh sí, claro que las hay, pero son muchas menos, pues me he encargado de sembrar buena parte de los terrenos.


  — ¿Cuántas hectáreas se cultivan ahora?


  —Casi ochocientas, y buena parte del resto se usa como pastos.


  Damien asintió— ¿y cuál es el tipo de ganado que más se ve en la propiedad?


  —Ovejas. Tenemos cincuenta y dos carneros.


  — ¿Dónde los ha comprado?


  —Siempre lo he hecho en Sussex, es el mejor lugar para hacerlo.


  —Queda algo lejos, pero en una elección excelente. Está entre el mejor ganado de Inglaterra. —Su mirada recorrió lentamente los campos que se extendían ante ellos—. ¿Y usa algún método para los cultivos?


  —Nada en especial, solo rotación de cultivos, pero ningún químico o menjurje especial o mágico, si es lo que está preguntando.


  Damien sonrió—no he dicho nada de eso.


  — ¿Cómo sabe de ganado y cultivos, si jamás ha estado en una finca?


  — ¿Quién le ha dicho eso?


  —Todo el mundo.


  —Pues todo el mundo, no tiene idea de mi vida, ni de lo que hacía antes de estar de regreso en Inglaterra.


  —Muy bien...y... ¿me lo va a decir?


  —No es algo de lo que me guste hablar, y antes de que piense mal, no es nada pecaminoso o prohibido. Simplemente pertenece a mi pasado y no es algo muy alegre.


  Ella lo miró un momento tratando de ver la verdad en sus palabras y notó la tristeza en sus ojos, por lo que supo que no mentía.


  —De las vacas puedo decir que me enorgullezco de haber comprado unos muy buenos lotes, que ahora han dado sus frutos, haciendo que aumenten las cabezas de ganado.


  Damien asintió hizo que el caballo se adelantara y empezó a bombardearla con más preguntas, sobre razas de ganado, semillas, y muchas cosas más.


  Después de hablar sobre todo, ambos se fueron en un trote tranquilo hacia la casa, y él entonces le habló sobre su futuro.


  —Señorita Langcroft, no quiero que se imagine que deseo quitarle su hogar, porque no es así, pero debe entender que no es algo normal, ver a una mujer como la administradora de una finca, sobre todo una tan extensa como esta. Pero ha hecho usted un magnífico trabajo hasta donde puedo ver, aunque sé que todavía nos falta mucho por recorrer de las tierras. Sin embargo, si todo está como lo que ya he visto, no me cabe duda de lo eficiente que es usted. Así las cosas, dejaré algunas indicaciones y me iré a Londres. Puedo vivir perfectamente de la renta y de mis otros negocios, mientras usted vive en la casa y sigue ocupándose del lugar tan bien como lo ha hecho hasta ahora. Yo solo me limitaré a venir esporádicamente para ver cómo va todo.


  Calixta asintió satisfecha y deseando saltar de emoción aunque fuera muy poco femenino, pero se contuvo y solo sonrió educadamente—si así lo desea, no tengo inconveniente. Muchas gracias.


  —No, señorita Langcroft, gracias a usted.


   


  *****


   


  Damien llenó su copa por tercera vez esa noche, y volvió al sillón donde estaba desde hacía tres horas, pensando. El cuerpo espléndido de esa mujer y en cómo era un desperdicio que perteneciera a una solterona consagrada. Sin embargo la idea de enseñarle a una mujer como ella, todas las cosas que hacían parte de la intimidad entre hombre y mujer, era algo que lo tentaba mucho. Pero luego una vocecilla le dijo que no siguiera por ese camino, él suspiró y recostó la cabeza en el respaldo. Había bebido el suficiente brandy para que su mente tuviera ideas poco decorosas y eso era un aviso de que tenía que irse a dormir.


  Calixta, sin saberlo, pasaba por la misma situación de Damien, al no poder dormir ya que sus pensamientos no la dejaban en paz. Se acostó en su cama esa noche y todo lo que vio en su mente fue a Damien y su cuerpo viril, mientras cabalgaba a su lado aquel día.


  Sonrió recordando el disfrute del día, la conversación despreocupada que no fue forzada, ni reñida. Parecían hablar juntos con bastante naturalidad, y les gustaban las mismas cosas, en cuanto al tema de las tierras. Le dolía perderlas, pero al menos no sería en manos de un dandi inútil, sino de un hombre que parecía conocer del tema y disfrutar de hecho de ser el dueño de la propiedad.


  Se volteó por décima vez en la cama, y esta vez cerró los ojos con fuerzas y comenzó a contar ovejas hasta que por fin el sueño muy tarde la reclamó.


   


  *****


   


  El desayuno ya estaba servido y Damien encontró a Calixta en el comedor con su madre.


  —Buenos días, señor Metcalf.


  —Buenos días, damas—saludó a ambas.


  —Veo que madrugar no es lo suyo—dijo Harriet viéndolo dirigirse a la mesa del buffet para servirse.


  —Casi nunca lo es, pero si debo hacerlo, no tengo problema. Sin embargo tuve problemas para conciliar el sueño anoche y por eso me disculpo por esta demora.


  —No tiene porque, señor Metcalf—ambos miraron y ella se preguntó si la razón por la que no había podido dormir, sería la misma que la de ella. Cuando se sirvió su desayuno con una taza bastante generosa de té, una fragancia llegó a su nariz, una que le gustaba mucho. Y provenía de Calixta. Había notado que siempre olía bien. Recordó que la primera vez que la vio, su olor era a vainilla, algo especiado. Luego en la cena, era algo como madreselva con algo de limón ¿o tal vez sería naranja? Ahora, la fragancia que llegaba a él, era algo dulce, acompañado de menta.


  — ¿Cómo es que siempre huele tan bien?—dijo sin pensar, delante de la madre de Calixta que lo miró como si hubiera dicho la peor atrocidad.


  —La verdad es que nadie me había dicho algo así antes—sonrió—Yo solo uso estás fragancias que suelo hacer yo misma—respondió algo avergonzada.


  —Hago mis esencias como un pasatiempo —es que usted tiene una gran variedad de flores en su propiedad, señor Metcalf. Me gusta capturar su fragancia para mi propio placer.


  —Este bosque está alfombrado de lirios de los valles—comentó él.


  —Sí, así es.


  —Y eso quiere decir que si lo desearas podrías tener botellas y botellas de una fragancia secreta—comentó poniéndole misterio a lo que decía.


  —Quizás lo haga —respondió divertida.


  —Realmente no creo que este sea un tema de conversación entre un caballero y una dama.


  —No creo que sea algo malo, el señor Metcalf solo ha dicho que le gustan las fragancias que hago, y a ti también te gustan.


  —Pero yo soy tu madre y puedo hablarlo contigo sin problema, hija.


  —No quise ser atrevido—dijo Damien enseguida, pidiendo paciencia al cielo. Esta mujer era tan quisquillosa que acaba con la paciencia de cualquiera.


  — ¿Qué le parece si vamos a dar otro paseo por los alrededores y le muestro el resto de la propiedad?


  —Magnífica idea—dijo él, casi saliendo de allí a toda prisa.


  Calixta pasó la tarde enseñándole a su nuevo patrón los establos, los depósitos de grano y otros edificios de la granja. Luego fueron un rato al pueblo y vieron los talleres y pequeñas empresas donde la gente de allí, se ganaba la vida.


  Los lugareños aunque un tanto prevenidos, parecían dispuestos a aceptarlo. Justo después de un par de hectáreas donde había grandes árboles de manzanas, llegaron a una extensa zona de parcelas con huertos.


  — ¿Qué es esto?


  —Son huertos.


  —Ya se eso, ¿pero no es demasiado para una familia pequeña?


  —Bueno, es que muchos de ellos venden lo que sobra y eso les ayuda un poco. No es demasiado, solo el sobrante que llevan al mercado y el dinero que reciben les sirve.


  —Señorita Langcroft, me pregunto cuanto de lo que hace en la propiedad es para la propiedad en sí, y cuanto es para ayudar a todos las personas de los alrededores. Los negocios no se llevan bien con el corazón.


  —Respeto su opinión, pero definitivamente no la comparto. Yo he podido ver de primera mano, como las personas ahora están más motivadas a trabajar, sus hijos y ellos están bien alimentados, nadie pasa trabajo, hambre o frio, y al tiempo, todos pagan sus rentas sin atraso.


  Damien la miró, su rostro sonrojado por la forma en la que defendía sus convicciones, la hacía ver muy deseable. Hasta llegar allí, no se había dado cuenta de lo mucho que le atraían las mujeres seguras de sí mismas. Los hombres le huían a las que tenían mente propia, ¡Pero por Dios! , una mujer como esa, era un premio en todo el sentido de la palabra. Inteligente, astuta, de buen corazón y como cereza del pastel, bella. — ¡Maldita sea! —exclamó molesto. Iba a ser difícil pasar esos días allí, sin intentar seducirla.


  


  


   


  Capítulo 4


   


  A la mañana siguiente fue el día de la siembra de patatas y ella se sentía agotada desde muy temprano, pues no había dormido muy bien, pensando en tantas cosas que había por hacer, y si al nuevo duelo, le parecerían bien, o no. Era bastante el terreno que había que trabajar y ella, como todos los demás en la propiedad, estaba trabajando en la siembra. De vez en cuando iba por un poco de agua y se encontraban con la mirada de Damien, que no le quitaba los ojos de encima. Cuando le dijo al principio, que trabajaría con los demás, a ella casi se le cae la mandíbula, porque un hombre de sociedad, embarrado de tierra, a pleno sol, y a la par de los otros trabajadores, no era algo que se viera muy a menudo, o mejor dicho, jamás. Él no era un hombre común, eso sí podía decirlo.


  —Como va, señorita Langcroft?—le preguntó él de repente. No supo en qué momento se había a cercado tanto a ella.


  —Bien, aunque siempre se maltrata uno las manos.


  —No debería ponerse en estas. Es asunto de hombres y sus delicadas manos van a lastimarse.


  Ella no supo si lo decía de forma irónica o no, pero no iba a dejar de trabajar solo porque sus manos fueran a llenarse de callos o ese tipo de cosas estúpidas que  ya no eran importantes en su vida—pues hay mucho que hacer y cómo puede ver, nos falta mano de obra, así que si no es un problema para usted que es el dueño, seguiré con mi trabajo.


  —No quise decir que...


  Ella lo cortó y no lo dejó seguir hablando—en uno días será la siembra de trigo, y en los terrenos más alejados sembramos centeno y avena.


  —Veo que piensa en todo.


  —Debo hacerlo. Son tierras excelentes para el cultivo y hay que aprovecharlas. Modestia aparte me siento especialmente orgullosa de estos cultivos, ya que se venden muy bien y dan buenos ingresos a la propiedad.


  —Le creo. No por nada las rentas de este lugar son tan altas. Hace un increíble trabajo en la propiedad, señorita Langcroft.


  Calixta sin querer se sonrojó. No estaba habituada a los halagos, mucho menos de parte de un hombre que ella sabía, no estaba muy de acuerdo con que una mujer trabajara.


  Después de que la pasaron todo el día ayudando en la siembra, llegó el momento de tener una buena comida. Y pusieron toldos con mesas largas de madera, para que todos pudieran comer y disfrutar del menú especial que había hecho la cocinera. Había abundancia de todo y los trabajadores estaban felices riendo, charlando y comiendo. Calixta y Damien compartieron la mesa con ellos, y él pudo conocer mejor a algunos de los hombres que trabajaban en la propiedad. La carne, el pan, la ensalada de patas, el maíz tierno, y las tartas de frambuesa y arándanos, fueron un éxito, pero lo que más gustó fue la cerveza. Calixta había dado orden de que sirvieran una buena cantidad para celebrar el final de la jornada y lo bien que lo habían hecho.


  Incluso la misma Calixta tomó suficiente cerveza para sentirse algo mareada, al final. Y cuando empezó a oscurecer, Damien insistió en que ella fuera con él en su montura, pues no se fiaba de que ella cabalgara a esa hora cuando estaba anocheciendo y menos sintiéndose algo mareada. Él se veía divertido con la situación, en ningún momento la juzgó o la miró mal por tomar cerveza con todos los demás, aunque debía reconocer que no era algo muy propio de una dama.


  Al llegar a casa, él la ayudó a bajar y ella le dio las gracias algo avergonzada, y entró en seguida diciendo un rápido “Buenas noches” Damien no pudo evitar sonreír ante aquella actitud.


  Pero esa noche no iba a ser tranquila. Calixta solo quería llegar a su cama, sin embargo su madre tenía ganas de hablar y no precisamente de algo bueno.


  — ¡Por Dios Santo, Calixta! ¿Eras tú la que estaba abrazada a ese hombre en el caballo?


  —Madre, no abrazaba a nadie, me sostenía para no caerme.


  — ¿Y porque no viniste en el tuyo?


  Porque...—miró a su madre que esperaba con mala cara una respuesta. —solo me sentí mal y él se ofreció a llevarme en su caballo.


  Harriet se acercó a ella— ¿Es eso que huelo, alcohol? ¿Estuviste tomando licor?


  —Solo probé algo de cerveza porque estamos en la celebración de la siembra con los trabajadores.


  — ¡Dios todo poderoso! ¿En qué te has convertido, hija mía? Eres una dama, Calixta. Puede que ya no tengamos la misma posición social, pero eres una mujer de noble cuna, y no deberías estar portando como una insensata. ¿Qué crees que dirá la gente si ve ese comportamiento? El mismo señor Metcalf debe estar pensando lo peor.


  —Madre, no hice ningún espectáculo, y el señor Metcalf, ha estado conmigo en todo momento, sin decir nada malo de mí. Él también se divirtió compartiendo un buen rato con los trabajadores.


  —Pero él es un hombre, querida. No hay comparación. Yo creo que hay demasiada familiaridad entre ustedes y podría ser motivo de habladurías. Creo que lo mejor para todos, sería que tú te dedicaras a llevar la casa y lo que conlleva, mientras que él se dedica al trabajo de hombres.


  — ¿Perdón?—ella no podía creer lo que su madre sugería. —créeme madre, que no hay poder humano, que me haga dejar mi trabajo en esta hacienda. No cambiaré una sola cosa de las que he estado haciendo, desde antes que el señor Metcalf, llegara a la propiedad. Y además se me hace muy curioso, que ahora te sientas así, cuando antes no tenías problema en verme trabajara de sola sol, en todas las áreas de la propiedad.


  —No lo tenía porque no había un hombre como el hijo del duque, que estuviera tan cercano a ti. Calixta solo estoy cuidando tu reputación. La respetabilidad es lo único que nos queda a mujeres como nosotras, caídas en desgracia.


  —No es lo único que nos queda. Yo jamás he sido como tú, no me preocupa ese tipo de cosas. Si alguien quiere pensar mal por verme hacer mi trabajo al lado del dueño de la propiedad, puede hacerlo, que a mí no me importa.


  —Pero hija...


  —Lo siento, madre. Pero de verdad tengo jaqueca y quiero descansar. —Su madre hizo un gesto de resignación y salió del cuarto—mandaré a que te traigan un té, tal vez eso te ayude.


  —Hasta mañana, madre.


  —Que descanses, hija.


   


  *****


   


  Calixta no podía dormir. Primero el dolor de cabeza y cuando por fin se le pasó, llegó a su mente el rostro de Damien. Otra noche más de insomnio y ya se le estaba haciendo costumbre, pedirle a Marggie que la ayudara todas las mañanas con compresas frías de manzanilla, para disimular sus ojeras. Se movió tantas veces en la cama que a lo último estuvo a punto de caerse. Luego se dio por vencida, apartó las mantas, y se deslizó fuera de la cama. Se envolvió los hombros con un chal y salió de la habitación. La casa estaba a oscuras, además de las pocas velas que quedaban encendidas que pronto se apagarían porque no quedaba mucha cera.


  Tomó el pequeño candelabro al lado de su cama y empezó a bajar las escaleras. Pensaba que tal vez algo de comer la ayudaría a pasar el rato y luego le daría sueño, de manera que fue hasta la cocina. Cuando entró se encontró de frente con la alta figura de un hombre, y casi muere del susto, hasta que se dio cuenta de que era Damien


  Volteó rápidamente, y lo que tenía en la mano cayó al piso. Lo escuchó maldecir y luego la miró arrepentido—le ruego me disculpe, me ha tomado por sorpresa y...—señaló el reguero en el piso—bueno he hecho un desastre.


  —No importa, lo ayudaré a limpiar.


  —Por supuesto que no —ella lo miró fijamente ante su tono.


  —No pasará nada si me ensucio un poco las manos—tomó un paño que había cerca y se agachó, pero él la detuvo y tomó el paño—permítame hacerlo.


  Calixta lo vio inclinarse y limpiar el piso, para luego recoger los pedazos de vidrio.


  — ¿Usted tampoco pudo dormir? — preguntó mientras él seguía limpiando.


  —Es difícil hacerlo a veces. Aunque no me crea, el silencio que hace en el lugar no me deja dormir. Creo que el ruido de la calle, entra por la ventana de mi casa, me hace falta—se levantó y botó las cosas en un balde lleno de desperdicios.


  — Es posible. Porque si yo fuera a la ciudad, muy seguramente no dormiría por el ruido, ya que me he acostumbrado al silencio —buscó pan en la despensa y le sonrió cuando vio una hogaza recién horneada—esto era lo que buscaba. ¿Quiere un poco?


  —Por supuesto—dijo el respondiendo a su sonrisa con una propia.


  Ella cortó dos rebanadas, la colocó en un plato y lo puso sobre la mesa Luego, sirvió dos tazas de leche y las llevó también a la mesa, para compartir.


  — ¿Un pequeño bocadillo de medianoche?


  —No lo hago siempre, pero en algunas ocasiones por más que trate, no logró dormir, y entonces esto es lo que hago.


  —Tal vez fue el día tan movido que tuvimos.


  Calixta estuvo de acuerdo, pudo ser eso. Lo miró un momento, y se dio cuenta de que antes no había notado que él tenía una bata de seda sobre lo que debía ser su ropa interior y se sonrojó inmediatamente. Alcanzaba a ver un poco de vello en su pecho, ya que la camisa estaba abierta. Tomó un poco de leche y le dio un mordisco a su pan mirando hacia los tarros de la alacena, las ollas limpias a un lado y todo lo que pudiera distraer su atención de la figura atlética y muy bien formada del señor Metcalf.


  —Le pido disculpas, por mi vestimenta.


  —No, no lo haga. Lo que menos esperaba era encontrarse conmigo o con alguna persona, a esta hora de la noche.


  —Debo reconocer que lo deseaba.


  A ella casi se le atraganta el pedazo de pan que acaba de morder. Tosió un poco y luego pudo hablar— ¿deseaba qué?


  —Encontrármela, por supuesto.


  Ella se sonrojó aún más si eso se podía.


  —Puede mirarme, Calixta—sonrió—no hace nada malo.


  —Lo estoy mirando— dijo.


  —Ahora lo hace, pero no me mira a los ojos. Antes no era eso lo que observaba atentamente.


  Ella no podía verlo ahora. Se había dado cuenta de que lo espiaba minutos antes, como si fuera lo más interesante del mundo—no es cierto—solo pudo responder para defenderse.


  Pero era inútil y lo vio en la risa y el gesto divertido de él. ¿Entonces porque estás tan roja como un tomate?


  — ¿Eso se podía notar con tan poca luz?, se preguntó ella.


  Calixta lo miró en ese momento, y no se perdió el calor hirviendo que acechaba en sus ojos. Su mirada descendió a sus y un escalofrío recorrió su cuerpo, haciendo que sus pechos se sintieran pesados y apretados debajo de su camisón. Su corazón latía demasiado rápido para ser apropiado.


  — ¿Podría tratar de verme a la cara?—él la miró sorprendido por su tono molesto.


  — ¿No lo estaba haciendo?


  — ¡Por supuesto que no!—dijo indignada—a menos que mis ojos, estén en ciertas partes de mi anatomía.


  Damien la miró atónito, y luego se echó a reír sin poder evitarlo.


  Calixta sintió que su rostro enrojecía de vergüenza— ¿Qué diablos decía? Porque le había hablado así, tan descarada y sin educación. Era escandaloso que hubiera mencionado el hecho de que estaba mirando su anatomía, por no decir sus pechos, en lugar de mirarla a la cara. Su madre se habría escandalizado si la hubiera escuchado. Pero en compañía de ese hombre, algo le sucedía.


  —Usted, señorita Langcroft, es una mujer bastante peculiar. Estoy seguro de que no me aburriré mientras esté aquí. Me gusta esa forma de ser suya...de hecho me gusta mucho—su voz se tornó profunda al decirlo y la hizo estremecerse. Luego lo vio levantarse —buenas noches, señorita Langcroft, que descanse.


  Ella lo vio irse, y cerrar la puerta de la cocina detrás de él. Eso fue extraño, se dijo. ¿Qué diablos había pasado allí?, se preguntó confundida.  Parecía como si ambos hubieran estado coqueteándose y definitivamente, aquello no era algo bueno. Ahora estaba preocupada por verlo al día siguiente después de aquella extraña conversación. La forma en la que la miró la hizo temblar, y no precisamente de miedo. Si la miraba así mañana y los demás días...no sabría qué hacer.


  


  


   


  Capítulo 5


   


  Los días pasaron y entre ellos comenzó a crecer una empatía que cada vez gustaba menos a la madre de Calixta. Disfrutaban pasando el tiempo juntos y comentando las ideas progresistas que ambos tenían para el lugar. Cabalgaban por largas horas y ella le mostraba lugares que había descubierto, como un pequeño arroyo de agua cristalina cerca de una ruinas de piedra. Ella le contó que el rumor era que una tribu feroz había vivido en aquellas tierras y su aldea había estado exactamente en aquel terreno. Las ruinas parecían ser de alguna especie de templo pero no quedaba mucho en pie, como para averiguar más sobre el tema.


  Si su padre estuviera vivo, le habría preguntado si tenía alguna idea, pero ahora que había muerto, solo su hermano o su adorada madre, la duquesa viuda, eran las únicos a los que podía preguntarle y prefería pegarse un tiro en la pierna, que pedirles ayuda en cualquier cosa.


  Una noche durante la cena, Damien le avisa a Calixta y a su madre, que un amigo suyo visitará a la propiedad con su esposa, pues estaban de paseo y en casa de un primo que casualmente vivía cerca de allí.


  — ¿Y que ha dicho que somos nosotras?—preguntó Calixta molesta, de que no la tomara en cuenta para aquella decisión de invitar gente tan rápidamente. Apenas se estaba instalando él, y ya invitaba amigos. — ¿Les ha dicho que somos unas arrimadas?


  — ¿Por qué diría algo tan horrible de usted y su madre?—la miró confundido.


  Ella se sintió tonta. Estaba a la defensiva y por eso había preguntado eso, pero sabía que él no diría algo tan malo de ellas—Bueno... ¿de qué otra forma explicaría nuestra presencia aquí?


  —No tengo porque explicar nada a nadie. Pero para su tranquilidad, les he dicho que son la administradora de la propiedad y buenas amigas de mi padre y si eso no les satisface, pues ni modo. No acostumbro a dar explicaciones de mis actos y mucho menos a hablar del más mínimo detalle de mi vida o asuntos financieros.


  Ella bajó la cabeza sintiéndose ridícula. Lo había juzgado muy rápido—yo...lo lamento. Son su amigos y no tengo por qué...


  —Si tiene, y entiendo su preocupación. Al final de cuentas son dos damas y a la gente le gusta hablar, pero créame cuando le digo que Dane, es un buen amigo y su esposa, aunque no la conozco demasiado, me cae muy bien. Es una dama ante todo. Hasta donde sé, es una persona muy prudente, a la que no le gustan las habladurías.


  —Gracias por pensar en nosotras—dijo casi en un susurro.


  —Ustedes están bajo mi protección ahora, señorita Langcroft. Esta es y seguirá siendo su casa, siempre.


  Para Calixta, esas palabras fueron las más dulces que había escuchado en mucho tiempo. No era romance, ni nada parecido, pero decían mucho de él.


  —Entonces... ¿Cree que podamos recibirlos?


  Ella sonrió y no pudo evitar sentirse complacida por el hecho de que tuviera en cuenta su opinión para invitar a sus amigos a la casa. Sabía que era una mera, porque de seguro si se negaba igual los invitaría, pero al menos tuvo esa amabilidad con ella.


  —Por supuesto—mandaré arreglar una de las mejores habitaciones y hablaré con la cocinera para el menú. Todo estará perfecto.


  —Gracias señorita Langcroft.


  La madre de Calixta solo miraba de uno al otro, viendo lo que al parecer ellos no, o trataban de no reconocer. Esos dos se gustaban.


   


  *****


   


  Días después llegaron lord y lady Blackfield y mientras Calixta se esforzaba en ser una excelente anfitriona junto a su madre, Damien pasaba unos días excelentes con su amigo y la esposa de este.


  No se había tocado el tema de aquella noche y aunque cruzaban miradas, ninguno de los dos habló sobre eso.


  Penélope, notó casi inmediatamente, la relación que había entre la administradora y el dueño de la propiedad. Se preguntó si no había más de lo que parecía, pues las miradas entre ellos y su forma de tratarse, le decía a leguas que se gustaban. Además la madre de Calixta parecía muy interesada en saber s del pasado de Damien. En alguna ocasión le respondió que sabía ciertas cosas por su marido, pero le dijo que no sabía más. De todas formas veía a la mujer algo prevenida con Damien.


  Un día, mientras los hombres fueron a recorrer la propiedad sin ellas, se quedaron tomando el té y jugando cartas. Aprovecharon para conversar cuando la madre de Calixta las dejó solas, y Penélope le preguntó un poco más sobre su vida queriendo saber más de que lo había entre ellos.


  Calixta no le dijo demasiado pero ella cada vez estaba más segura de que ellos se gustaban.


  Los hombres llegaron un rato después, huyéndole a la lluvia que caía torrencialmente y tomaron té con ellas para luego irse a cambiar para la cena.


  Esa noche el menú fue delicioso y tanto Penélope como Dane quedaron impresionados por las habilidades de la cocinera de la casa, a tal punto que bromearon diciéndole que sino la cuidaba, ellos se la quitarían.


  Durante la cena, Damien habló de todos los adelantos que había hecho la señorita Langcroft en la finca y de lo acertados que habían sido.


  —Todo el terreno de la propiedad está distribuido para diferentes cultivos y se hacen de forma rotatoria para que la tierra se oxigene y al mismo tiempo el terreno no deje de usarse. Ahora mismo estamos con las patatas pero en pocos días estaremos con la siembra de trigo en otra pate de la propiedad. Los trabajadores están felices, siempre hay trabajo y son personas muy agradecidas y motivadas—hablaba Damien con orgullo.


  —Vaya, señorita Langcroft, es usted una mujer muy particular. —dijo Dane. No conozco muchas mujeres que disfruten tanto del trabajo en una finca y mucho menos que lleven toda la administración con mano fuerte y justa—se quedó pensativo un segundo—de hecho no conozco tampoco a ningún hombre que lo haga—dijo haciéndolos reír a todos.


  — ¿Siempre le ha gustado el campo?—preguntó Penélope.


  —Oh sí, ha sido algo de toda la vida.


  —Cuando era niña su padre la llevaba con él a todo lado, y muchos de sus recorridos eran a caballo, por los vastos terrenos de las propiedades aledañas, ayudando a los dueños de las casas con la vegetación, aconsejándoles sobre el mejor pasto para sus rebaños o descubriendo nuevas especies de plantas medicinales. Era un botánico frustrado—dijo Harriet.


  Calixta la observó molesta—no era un botánico frustrado, era un botánico, eso fue lo que estudió, pero su padre tenía planes para él, que no contemplaban esa carrera, aunque tuvo algo que ver con ser terrateniente—me habría gustado poder estudiar lo que él estudió.


  —Seguro que lo hacía feliz poder recorrer los campos—comentó Damien para bajar la tensión del momento.


  —Le encantaba y fue eso lo que me heredó; el amor por el campo y por las plantas.


  —Puedo decir que su padre se sentiría muy orgulloso con todo lo que ha hecho aquí.


  —Muchas gracias, lord Blackfield. Es muy amable de su parte decirlo—sonrió agradecida.


  —Realmente creo que si no hubiera sido por ella, esta propiedad estaría en la ruina. Mi padre desde hacía años que no la visitaba, y tengo entendido que a su esposa, no le gustaba, así que estuvo bastante tiempo abandonada, hasta que llegaron la señorita Langcroft y su madre.


  Dane y Penélope, no se perdieron de la cantidad de halagos de Damien hacia Calixta y de la forma en la que la miraba cuando ella no se daba cuenta.


  Cuando la cena terminó y todos se retiraron a sus habitaciones, Penélope no dejaba de hablar de esos dos.


  —No lo sé, amor. Creo que Damien siente algo por ella. ¿Viste cómo se deshizo en halagos para Calixta?


  —Lo vi—sonrió  divertido por el interés de su esposa en ellos. Penélope no podía dejar de hacer de cupido, cuando veía alguna pareja que le gustaba y estaba soltera.


  — ¿Por qué te ríes? Sabes que tengo razón—lo miró con ojos entrecerrados.


  —Cariño, no me rio por eso, sino porque sé lo que estás pensando. No puedes ver una pareja que tenga...posibilidades, según tú, porque empiezas a maquinar como unirlos.


  —Pero no puedes negar que tengo razón.


  —La tienes, yo también lo he notado. Y si es así, sería un gran cambio para mi amigo, pues Calixta no es una mujer del tipo que solía gustarle a Damien, según recuerdo. Ella podría poner cordura en su vida y algo de sensatez.


  —Sí, es cierto. Bueno, si de verdad es como me has contado, creo que una mujer como ella le beneficiaría. Además parece que la admiración es mutua, porque ella habla mucho de él, y de los planes que tiene con la propiedad que a ella le gustan mucho.


  —Cariño, yo creo que hay más sobre la señorita Langcroft de lo que él me dice, pero Damien está bastante hermético con el tema y solo me dijo que Calixta y su madre, conocían a su padre, desde hacía mucho. Y ya que la señorita Langcroft había resultado ser tan buena con los números y la administración del lugar, el duque las había dejado vivir en la propiedad, sin problemas.


  —La verdad no veo nada extraño en eso. Puede ser verdad.


  —Sí, pero...se ven dos mujeres muy educadas, como para estar aquí de administradoras del lugar. ¿No te parece?


  —Puede que sí, pero tal vez están recibiendo ayuda de alguna forma. No es raro ver dos mujeres que caen en desgracia después de la muerte del patriarca de la familia.


  —Es verdad, muchas se ven en una situación precaria y a veces no tienen a quien acudir por ayuda.


  Penélope se acercó y le dio la espalda para que desatara su corpiño. Él lo hizo con extrema lentitud mientras besaba sus hombros y cuello.


  —Me encanta cuando me besas...


  — ¿Que besos te gustan más?—preguntó él mientras probaba con sus labios, la tersa piel de su esposa.


  Ella entonces se dio la vuelta—todos, y en todas partes—lo besó. No fue un beso rápido, sino uno para seducir, y lo logró, porque Dane inmediatamente terminó de quitarle el resto de la ropa que solo estorbaba y bajó la cabeza para tomar con su boca, uno de los generosos pechos de su mujer. La escuchó gemir y luego la vio separarse de él, para ir hasta la cama y ofrecerse  de la manera más sensual. Dane se olvidó de todo y en dos pasos estuvo sobre ella, con toda la intención de hacerle el amor toda la noche.


   


  *****


   


  Dane y Damien salieron con sus esposas a cabalgar, y llevaron las cosas para un picnic. El día estaba más que prefecto para ese tipo de actividades así que decidieron disfrutarlo, mientras Calixta les servía de guía y les mostraba los lugares que antes le había enseñado a Damien. Luego de eso, y ya algo cansados por la cabalgata, se fueron a un lugar tranquilo y se instalaron debajo de un enorme árbol, para poder poner allí, en el césped, la manta y las cosas de comer. Sacaron todo tipo de cosas de las canastas y también bastante vino.


  —Veo que tu cocinera como siempre, se ha lucido. —dijo Dane viendo a Penélope y Calixta sacar una enorme variedad de comidas de la cesta. Había quesos, vinos, jamón, pasteles de paloma y otros de cordero, frutas, fruto secos, pan con mermelada y mantequilla, asado de embutidos, y lomo  de cerdo. De postre tenían pasteles de grosella, que estaban magníficos. Muchas de las cosas estaban envueltas en hojas de parra para mantenerlas frescas y limpias.


  —Mi madre sufriría un colapso, si viera que no trajimos  vajilla para el té, y toda la colección de cubiertos, incluyendo dos vajillas.


  Penélope se echó a reír—se supone que si es un picnic debería ser así, pero yo también amo lo sencillo. Me parece que con los pocos cubiertos y la sola vajilla, ha sido más que suficiente.


  También disfruto la sencillez, nunca me ha gustado eso de que hasta los sirvientes vengan con uno, para servir. Aunque de ser sincero, si no fueran ustedes sino otras personas, tal vez lo habría tenido que hacer, pero con ustedes me siento más que en confianza—dijo Damien.


  —Es un sentimiento reciproco, señor Metcalf—dijo Penélope.


  —Por favor, lady Blackfield, dígame Damien.


  —Está bien Damien, entonces tú dime Penélope.


  —Y yo no soy señorita Langcroft—dijo Calixta— por favor llámenme por mi nombre, como lo hacen los amigos.


  Damien sonrió—Penélope, entonces.


  Todos estuvieron hablando por largo rato, mientras degustaban la deliciosa comida y luego de eso, a Penélope se le ocurrió que jugaran a las escondidas. Su esposo dijo que eran un juego de niños, pero a Damien le pareció divertida la idea. — ¿Temes que tu esposa te gane? Estoy seguro de que sabe esconderse mejor que tu—dijo Damien a su amigo.


  — ¡Por supuesto que no! Yo siempre le gano—dijo haciendo reír a su esposa.


  —Eso es una vil mentira. Sabes bien que siempre me estas pidiendo la revancha porque te gano en cualquier juego.


  —Yo prefiero una taza de té—dijo Calixta—no soy buena en esos juegos.


  —Bueno—dijo Damien con una sonrisa—si realmente quieres té, tendrás que venir a buscarnos— le dio un golpecito suave en el brazo —empieza a contar y si no lo haces, perderás y tendrás que regresarte a pie, a la casa.


  —No te atreverías—dijo ella mirándolo con ojos entrecerrados mientras él salía disparado hacia el bosque, su risa ronca flotando detrás de ella. 


  — Damien esto es ridículo— gritó, mirando primero a los arbustos en una dirección y luego en la otra. Realmente, ¿no podría el hombre estar serio?


   


  El camino se extendía vacío en todas direcciones. ¡Dane, Penelope, salgan! —dijo Calixta a los demás. La voz de Damien desde algún lugar a su derecha— No harán nada por el estilo hasta que ella toque a uno de nosotros. 


  En algún lugar a su izquierda alguien se rió. Era Dane, Calixta estrechó sus ojos— Muy bien, entonces, será a su manera. — caminó de puntillas hacia el sonido. Con cuidado, miró por encima los arbustos y entre ellos. No hubo nada, no se veía nada. Frustrada, se irguió de nuevo sobre sus pies y en puntillas trató de ver de nuevo. 


  —Nah nah nah— bromeó Damien desde su derecha. Ella dio vueltas en círculo.


  Calixta levanto sus faldas y corrió tras él. Durante los siguientes minutos fue pura anarquía en el pequeño bosque. Todos corrían por las esquinas y se zambullían en los arbustos. Damien saltó uno de los setos más bajos para evitar su toque. Decidida, los persiguió aún más profundo en el bosque, la risa de Damien siempre justo delante de ella. Después vio Dane que se escapó a pocos metros de ella entrando en unos arbustos y Calixta trató de hacer lo mismo pero perdió un zapato, y solo se detuvo el tiempo suficiente para recogerlo y deslizarlo en el bolsillo de su vestido. 


  Damien tenía la extraña habilidad de dejarla ponerse a un dedo de distancia antes de pasar corriendo junto a ella y desaparecer otra vez. Su cabello se soltó de sus horquillas, pisó el volante de su vestido, y nunca había tenido un tiempo tan maravilloso en toda su vida. Estaba a punto de saltar sobre Dane, que no se había dado cuenta de que ya sabía dónde estaba, cuando vio a Damien así que dejando escapar a Dane, bordeó el seto y se asomó por la esquina. De espaldas de ella, Damien estaba inclinado sobre el banco de piedra para recuperar el aliento, Ella se puso de puntillas detrás de él y colocó ambas manos sobre su ancha espalda. ¡Te tengo! — ella gritó triunfalmente. Damien la agarró por la cintura y tiró de ella hacia su cuerpo. Estaba tan sorprendida que solo pudo jadear un "oh" antes de él la besara. 


  Fue un beso rápido, nada más. Pero causó la sensación más extraña en su estómago, y todo lo que podía hacer era mirarlo fijamente. Damien tenía la expresión más extraña en su propio rostro, sus ojos grises se volvieron repentinamente oscuros, y ella tuvo la clara impresión de que su dificultad para respirar no tenía nada que ver con el juego —Calixta —murmuró—Di algo por favor—ella parpadeó. 


  —No sé qué decir...yo... ¿Gracias? — se rió nerviosa.


  — ¿Gracias, por el beso o por el juego? 


  —Los dos— se sintió tímida de repente y bajó la mirada. La sensación de sus brazos alrededor de ella, fue maravillosa, y descubrió que no tenía ganas de moverse de allí. Sin embargo, lo que sí deseaba era otro beso, y el pensamiento fue suficiente para dejarla en silencio.


  Damien no tenía idea de cómo las cosas habían llegado a este punto. Aquí estaba con Calixta en sus brazos en medio del bosque, la sensación de su boca bajo la suya todavía fresca en su mente.  Fue abrumador. Se encontró mirando esos labios, cálidos, espolvoreados con humedad como el rocío sobre los pétalos de una rosa. Todo lo que tendría que hacer sería bajar la cabeza una vez más y...


  — ¡Oh Dane, ella lo atrapó!—escucharon la voz de Penélope. Dane gritó desde más atrás ¿Podemos ir a tomar el té ahora? En este momento me apetece uno.


  Damien se obligó a soltarla. Calixta se alisó la falda y se irguió un poco. Tuvo que morderse el labio para no reírse. Su esfuerzo fue completamente en vano con su cabello revuelto sobre sus hombros y el polvo cubriendo el dobladillo de su falda.


  —Por supuesto, yo también estoy deseando un té. —dijo Damien.


  —Y...yo—dijo nerviosa.


  En cuestión de minutos, habían reunido todo, y se dirigían de regreso a la casa con Damien a la cabeza. Calixta recogió su cesta y los siguió sumida en sus pensamientos.


  


  


   


  Capítulo 6


   


  Damien estaba algo decepcionado de que ella no eligiera quedarse con él después de que los invitados se retiraran a sus habitaciones. Se había acostumbrado a jugar al ajedrez o al billar con ella. Pero al parecer ese beso la había desconcertado por completo, porque ni siquiera lo miró a los ojos cuando le dio las buenas noches.


  Después de que ella se fue, él se quedó mirando el fuego, con los pensamientos desenfocados, o más bien negándose a concentrarse en un incidente en particular. Asintió con la cabeza al mayordomo, quien entró para revisar las ventanas y las puertas antes de irse a la cama.


  — ¿Hay algo más que pueda hacer por usted, señor? —preguntó el mayordomo.


  — ¿Puedes decirme porque las mujeres son así?


  El hombre mayor suspiró—Si pudiera hacer eso, señor, sería más rico que el mismísimo rey de Inglaterra.


  —Que cualquier hombre en el mundo— corrigió Damien.


  —Así es, señor. Buenas noches.


  Damien asintió de nuevo mientras el hombre salía de la habitación. Continuó sentado frente al fuego, mirando las brasas rojas oscurecerse una a una hasta volverse negras. Alrededor de él, la habitación se quedó quieta y fresca. Había pasado muchas noches así antes de que Calixta llegara a su vida, pero los pensamientos eran otros y los recuerdos, muy dolorosos. Su vida era más rica y mejor desde que ella apareció. Pero después del beso de esta tarde, él sabía que todo cambiaria. Se había enamorado de Calixta. Sacudió la cabeza. ¿Cómo pudo haber sido tan tonto? Él deseaba ganarse su corazón, pero no pensó que podría perder el suyo. Había pensado que los poetas estaban locos, pero ahora sabía que no estaban más locos que él. 


  Realmente no había tenido la intención de besarla, pero con su boca tan deliciosamente cerca, no había sido capaz de detenerse. Y el sabor de ella y la sensación de ella en sus brazos, habían sido tan dulces. Cerró los ojos solo pensando en eso. ¿Ahora cómo diablos podría estar en la misma habitación que ella, sin querer besarla y abrazarla? Se frotó el rostro con desesperación. No podía enfrentarla sin decir algo, eso estaba claro. Pero, ¿qué iba a decir? “Calixta, sé que no soy el hombre con mejor fama, pero realmente estoy empezando a sentir cosas muy profundas por ti” Sacudió la cabeza. Eso difícilmente funcionaría.  Ella solo sonreiría cortésmente y le diría que se fuera al diablo.


  Arriba, la mujer que de la que se estaba enamorando, estaba teniendo una conversación similar consigo misma. Era igualmente claro para ella que se estaba enamorando rápidamente de Damien, aunque no podía recordar cuándo había sucedido. Ella se miró en el espejo del tocador y una lenta sonrisa se extendió por su rostro. ¡Enamorada! Ella nunca había pensado en sentirse de esta manera otra vez. 


  Un rubor se extendió por su rostro acompañado de una gran sonrisa. ¿Pero estaba él, enamorado de ella? La sonrisa y el rubor se desvanecieron tan rápido como habían aparecido. Cierto, la había besado, y parecía haberse sentido tan afectado por eso, como ella.  Pero, ¿eso realmente significaba que su corazón estaba comprometido? Los hombres no necesariamente amaban lo que codiciaban. ¿Debería confiar en él con su corazón cuando ella no conocía el suyo? Pero, ¿cómo podría enfrentarlo sin dejar escapar sus sentimientos? Y ¿Qué iba a decir? “Damien, desde que nos dimos ese beso, no dejo de pensar en ti. Creo que me estoy enamorando. Sus mejillas se encendieron con un rojo carmesí ¡Parecería que se estaba ofreciendo!


  Tal vez podría tratar de ignorarlo, pero temía que sus sentimientos solo empeoraran. Lo mejor  sería decirle la verdad.


  A la mañana siguiente Calixta se sentía exhausta. Pasó toda la noche pensando en cómo abordar el tema con Damien, y por ese motivo llegó tarde a la mesa del desayuno. Se consoló un poco con el hecho de que Damien no parecía como si hubiera dormido bien tampoco. Había bolsas debajo de sus tormentosos ojos grises, y su mano removiendo la miel en su té, temblaba con la cuchara. Penélope y Dane, no parecían haber notado la diferencia; ellos se sentaron comiendo y riendo como siempre. 


  — ¿Vamos a ir al estanque a pescar esta mañana? Preguntó Dane, dándole un mordisco a su tostada.


  —Sí, creo que es un buen día para hacerlo—dijo Damien agradeciendo que su amigo hablara.


  —Muy bien, estaremos listos enseguida que terminemos el desayuno.


  —Yo no tengo muchos deseos de quedarme en silencio con una caña de pescar en mis manos mientras espero que algún pobre pez quede enganchado—comentó irónicamente Penélope.


  —Muy bien, mi señora. Entonces si no es molestia para Calixta, quédese con ella y hágale compañía—dijo Dane —yo sí quiero disfrutar de una buena pesca.


  — ¿Qué dices, Calixta? ¿Quieres que te acompañe a hacer tus cosas hoy?


  —Claro que sí, no tienes que preguntarlo. —pensó que era mejor si ellos dos iban solos y sí tal vez ella podría sondear un poco a Penélope y hacerle preguntas sobre Damien. Cosas que le dieran una mejor idea de quien era y quien había sido antes.


  Cuando Damien y Dane salieron en sus caballos, Calixta llevó a Penélope, a uno de sus sitios predilectos. Un pequeño campo de flores donde ella por lo general recogía las mejores y adornada con ellas los cuartos y algunas estancias de la casa. Y estuvieron caminando por un rato viendo las diferentes clases de flores. Penélope pudo ver que era algo que le apasionaba, y de lo que sabía mucho.


  — ¿Perdona si soy entrometida, pero quien es tu perfumista?


  Calixta se echó a reír—jamás he tenido uno. Además cobran una fortuna por un frasquito del tamaño de un dedo.


  — ¿Y entonces que es ese aroma delicioso que siempre siento en ti?


  —Oh bueno...si hablamos de un perfumista, se podría decir que yo soy la mía. Hago algunas mezclas de flores que me gustan y es lo que uso.


  — ¡Por Dios, Calixta! Con esos aromas, bien podrías tener tu propia tienda.


  —Si te soy sincera, es un sueño que tengo. Aunque sea mal visto por la sociedad que una dama tenga su propio local.


  —A mí no me importaría. Y si decides hacerlo le diré a todas las damas que conozco que vayan, porque de verdad eres muy buena.


  Calixta sonrió—muchas gracias. Aunque al decir verdad, necesito un poco más de experiencia, tal vez aprender un poco más sobre botánica, pues no tengo idea de muchas plantas y flores. Solo trabajo con las más conocidas.


  —Pero gracias Calixta, eso es muy amable de tu parte. Lo tendré muy en cuenta—caminaron un rato más y Penélope no pudo evitar preguntarle por Dane. Los dos hacían una bonita pareja y parecían entenderse bien— ¿Dane y tu están casados hace mucho?


  —Oh no llevamos mucho. Solo un año y uno meses, pero si ves que hay mucha confianza entre nosotros, es porque sentimos que nos conociéramos de toda la vida—se echó a reír después de quedarse un momento pensativa—pero no fue siempre así.


  — ¿Ah no?


  Penélope rio con ganas esta vez—oh no querida. Dane era el hombre más mujeriego que te puedas imaginar, o al menos era esa su fama. Y yo no quería ni saber de él, cuando recibí una propuesta para cortejarme. Bueno, la recibió mi padre y él sí que estaba encantado. Pero como yo sabía el tipo de hombre que era el conde de Blackfield, ni por asomo deseaba verme con él, o tener alguna conversación con ese hombre.


  — ¡Oh mi Dios! Jamás lo habría imaginado.


  —No se lo hice fácil. Sin embargo él ya me había visto en varias ocasiones, y decidió que era a mí, a quien quería por esposa, así que uso todas sus armas para conseguirme. Y para ser sincera, creo que el destino también ayudó un poco—le dijo pensando en cuando tuvo que ir a pedirle a Dane que se casaran para ayudar a su padre que debía demasiado dinero. Pero no quiso contarle esa parte de la historia a su recién conocida amiga.


  — ¿Y cómo es que terminaron tan enamorados?


  —Como te dije el comienzo entre nosotros fue difícil. Además yo tenía mucho miedo a que me hicieran daño y bueno...también le tenía pavor a tener intimidad—dijo susurrando.


  —Oh ya veo...—Calixta lo entendió enseguida. Era un secreto a voces que la primera vez dolía demasiado. Por lo general esos temas no se hablaban en voz alta, pero entre cotilleos las damas comentaban.


  —Él tenía sus propios problemas y miedos, también. Fue necesario que incluso un maniático estuviera detrás de mí, poniendo mi vida en peligro, para que por fin los dos nos diéramos cuenta de que nos amábamos.


  — ¡Penélope! Ya veo que tu vida no ha sido nada peculiar.


  Ella la miró divertida por su sorpresa—en lo absoluto, querida. Y ahora vivo otra aventura; mi matrimonio con el amor de mi vida, al que a veces quiero ahorcar, y con el que tenemos nuestras diferencias, pero no podría vivir sin él.


  Calixta la observaba atenta, y sintió un poco de envidia al escucharla hablar así. Ella deseaba algo igual, pero no creía poder tenerlo.


  —Yo...debo preguntar ¿hay cierta afinidad entre Damien y tú?—estaba sondeando las cosas, para averiguar.


  —Oh no, él es solo mi jefe, si se le puede llamar así—sonrió nerviosa.


  —Eres una mujer hermosa, Calixta. No entiendo porque no te has casado y vives aquí alejada del mundo. Si me permites, yo podría ayudarte presentándote algunos caballeros. Me encantaría que pasaras una temporada en mi casa, y si no quieres ir sola, tu madre es más que bienvenida.


  A Calixta le caía cada vez mejor Penélope. Podía ver que su interés era sincero, no preguntaba por morbo, o por ganas de inventar habladurías. Ambas se habían caído bien desde el principio.


  —Te agradezco. Pero en parte mi aislamiento es autoimpuesto, aunque también tiene mucho que ver que mi madre y yo hemos quedado casi desamparadas después de la muerte de mi padre. Y afortunadamente el duque se hizo cargo de nosotras aunque no tenía por qué hacerlo. Pero mi padre y él fueron muy buenos amigos, y él le prometió que si algún día el faltaba, ayudaría a su familia. Y bueno...lo demás sale sobrando, ya te imaginarás que una joven por más de buen ver que sea, sino tiene dote, está perdida.


  —Y no te interesa nadie de por aquí. ¿Ningún terrateniente, o un médico, tal vez incluso  el clérigo de aquí, está soltero?


  Calixta empezó a reír—parece que quisieras casarme a como dé lugar.


  —Oh disculpa. No quise que sonará así, pero es que eres tan bonita, y tan buena persona, que me gustaría verte con alguien. Y por si no lo sabías te advierto que tengo un complejo de cupido. Siempre estoy buscando armar parejas.


  Calixta se tapó la boca para no reírse a carcajadas—oh mi Dios, eso jamás lo había escuchado. Eres muy divertida Penélope. De verdad me alegro mucho de haberte conocido.


  —Yo también, querida Calixta. De ahora en adelante te ofrezco mi amistad sincera—tomó su mano.


  Calixta puso su mano sobre la de ella—muchas gracias, y yo te ofrezco la mía.


   


  *****


   


  Dane estaba sentado junto a su amigo, a orillas del arroyo. Ambos estaban en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos, mientras esperaban a que los peces mordieran el anzuelo.


  — ¿Estás seguro de que hay peces aquí?—pregunto Dane. Ya llevamos más de una hora y nada.


  —Claro que hay, yo mismo he pescado algunos.


  —Pues al parecer te llevaste los pocos que quedaban—dijo divertido.


  — ¡Claro que no! Pero pescar es de paciencia y lo sabes.


  —Será por eso que Penélope todo el tiempo me dice que soy el hombre más impaciente que ha conocido.


  Damien sonrió— ¿y cómo vas ustedes dos? Por lo que veo el matrimonio les ha sentado de maravilla a ambos.


  —Bueno, apenas llevamos un año y algo, pero no puedo quejarme.


  — ¿Y tú? ¿Cuándo piensas volver a darte una oportunidad en el amor?


  —No lo sé. Tal vez más adelante.


  —No me vengas con ese cuento. Te vi besándote con Calixta cuando estábamos en el picnic.


  Damien lo miró sorprendido— ¿lo viste?


  —Y mi esposa también, solo que ella es más prudente que yo y seguro no le dirá nada a Calixta. Pero yo si tenía que decírtelo. Sé que después de...bueno de lo que sucedió, tú no has querido sentar cabeza, pero Calixta me parece una buena mujer y si no estás pensando con seriedad en ella, es mejor que no le des ilusiones.


  — ¡Caramba!! Ya veo que Calixta ahora tiene un defensor—dijo molesto. No soy un desgraciado, Dane.


  —Sé que no lo eres, pero has pasado por mucho. Y lo que quiero decir es que si no estás listo para enamorarte, es mejor no hacerla pensar que si lo estás.


  — ¿Que te hace pensar que no lo estoy?


  —No lo sé. No tengo idea de que hay en tu cabeza y en tu corazón, amigo. Pero he visto la forma en la que la miras y honestamente ella me parece una mujer inteligente y muy capaz. Sería una mujer perfecta para ti. ¿No has pensado en tener algo serio con ella? ¿Tal vez cortejarla?


  El suspiro de Damien le dijo lo que necesitaba saber. Su amigo si tenía sentimientos por Calixta.


  —Me gusta mucho, es una mujer hermosa, sin embargo después de mi adicción al opio, y mi vida libertina de hace años por causa de Sheila, no me siento capaz de amar de nuevo.


  —Amigo, lo que pasó con Sheila Green hace parte de tu pasado. La amaste y ella te amo, que es más de lo que muchos pueden decir. Lastimosamente el señor quiso llevársela y no podemos discutir con su voluntad.


  —No es tan fácil—su voz sonaba derrotada.


  —No lo es, pero lo que te pido es que atesores lo que tuviste con ella, como un hermoso recuerdo de que te hizo feliz y tu supiste hacerla feliz también. Ahora, ya han pasado los años y te mereces ser feliz con alguien de nuevo.


  — ¿Y todo lo que pasó después de su muerte?—preguntó con sarcasmo. Aunque no lo quiera mucha gente supo de eso. No puedo simplemente querer tapar el sol con un dedo.


  Dane lo entendía, él —Una mujer sabia por lo que puedo ver. De errores que pesaban en la vida, porque también había llegado a cometerlos. —Purgaste tu dolor a tu manera. Si te volviste adicto en ese momento, pero lo más importante de todo, es que lo superaste. Ahora eres otro hombre y puedes optar por ser feliz.


  —Muchas gente sabe de eso, y esa fama no se borra.


  —Es cierto, no lo hace. ¿Pero quién no ha cometido errores o se ha equivocado de cualquier forma, para luego darse cuenta y enmendarse? Los que te vieron caer, ahora han visto cómo te levantaste y eso es lo que cuenta—le palmeó el hombro dándole apoyo.


  Damien sonrió—nunca pensé que sentiría algo así por otra mujer. Me sorprendió mucho esa reacción de mi cuerpo hacia ella. Y todavía me sigue sorprendiendo. Esa mujer me calienta la sangre como ninguna, y hace que piense en cómo sería un futuro con ella.


  —Entonces mi amigo, ve por ella. Por algo apareció en tu vida en este preciso momento.


  Damien decidió seguir el consejo de Dane, y darse una oportunidad con Calixta, si ella sentía lo mismo que él.


  Los días pasaron muy rápido y la mañana en la que tenían que partir Dane y Penélope, llegó.


  Mientras los lacayos colocaban el equipaje en el carruaje, Calixta y Penélope aprovechaban para hablar un poco antes de que se fueran. — ¿Viajaran a casa?—le preguntó a Penélope.


  —Oh no, tenemos que ir hasta Londres, por algunos pendientes de Dane, allí.


  —Ya saben que están cordialmente invitados para venir cuantas veces quieran—dijo Damien.


  —Y nosotros estaremos encantados de volver—dijo Penélope entusiasmada por volver a ver su nueva amiga.


  —Entonces, no se diga más. Nos veremos pronto—agregó Dane.


  —Caballeros, ¿nos permiten unos minutos a solas?—preguntó Penélope—solo queremos despedirnos apropiadamente.


  Dane y Damien se miraron un momento preguntándose en silencio que más querían hablar, pero se hicieron a un lado y las dejaron apartarse para tener su conversación.


  Cuando estuvieron lejos de los oídos de los dos hombres, Penélope, tocó suavemente el antebrazo de su amiga—Sino quieres decirme nada, no lo hagas. Pero he notado que Damien y tú, se gustan y si tu sientes lo mismo que lo que parece sentir él, haz algo y decídete a ser feliz. La felicidad no llega todos los días a tocarte la puerta, Calixta. Y tú tienes la suerte de que en tu caso, sea así.


  —No sería correcto.


  — ¿Y quién va a decirte lo que es correcto o no? Solo vive, y no pienses tanto. Ustedes hacen una linda pareja, y me encantaría que en tu próxima carta, me dijeras que decidiste hacerme caso y tienes una relación con él.


  Calixta se echó a reír. Penélope decía lo que pensaba sin importarle si a los demás les parecía o no. —Voy a pensarlo. No es tan fácil como tú crees, pero te prometo que lo pensaré.


  —Bueno, eso ya es algo—respondió aliviada. —Ahora déjame despedirme—ambas se dieron un abrazo—fue un placer conocerte, mi querida Calixta y por favor no dejes de escribirme.


  —Tu tampoco.


  —Por supuesto—las dos se dirigieron al carruaje donde también Dane se despedía de Damien, y este le decía algo que lo hizo reír.


  —Muchas gracias por todo Damien. Fueron unos días maravillosos. Espero verlos en nuestra casa pronto.


  Damien y Calixta se miraron incómodos, pues Penélope hablaba como si fueran una pareja.


  —Por Dios, cariño, déjalos tranquilos—dijo Dane riendo y le dio la mano a su esposa para que subiera al carruaje.


  Pronto el vehículo tomo el camino de salida, y Damien y Calixta lo vieron hasta que se perdió de vista.


  



  

    

  


   


  Capítulo 7


   


  Damien salió muy temprano la mañana siguiente con su caballo, recorrer los alrededores. Pero el cielo tenía nubes negras y sabía que era cuestión de tiempo para que la lluvia cayera de manera torrencial. Había un camino que era el que siempre tomaba, pero decidió que si iba por el otro, tal vez le diera tiempo de llegar a casa sin mojarse. Pero cuando iba a todo galope, vio una figura conocida junto a su caballo debajo de un enorme árbol. Era Calixta sin duda alguna. Se veía hermosa e imponente en aquel traje de montar. Se acercó a ella y en el momento en que ella se dio cuenta de que era él, su rostro cambió. Eso le molestó.


  —Buenos días.


  —Buenos días, Damien.


  — ¿Por qué estás aquí debajo de este árbol? ¿Piensas acaso que aquí te mantendrás a salvo de ese fuerte temporal?


  —Tal vez.


  —Pues déjame decirte que no lo hará. ¿Por qué mejor no vienes conmigo?


  — ¿A dónde?


  —Debe haber alguna casa por aquí donde podamos resguardarnos.


  — ¿Olvidas que conozco muy bien estas tierras? No hay nada en varios kilómetros, y estamos bastante lejos de casa. Lo único cerca que hay es una cabaña destartalada que tiene más goteras que techo.


  —Pues será mejor, que nada. —Dijo él mirando al cielo. —vamos.


  Ella montó su caballo y ambos se dirigieron rápidamente hacia el lugar que ella conocía. Cuando llegaron allí ya empezaban a caer gotas grandes sobre ellos. Tuvieron que resguardarse allí mientras amainaba la lluvia.


  Ella tomó la esquina más apartada del lugar, mientras él se quedaba cerca de la chimenea, tratando de encender un fuego con algo de leña que encontró.


  —Calixta, quiero pedirte disculpas por aquel beso, yo...


  Ella sonrió—no me pidas disculpas. Yo tampoco te rechacé. Entonces, ya ves, estamos iguales—comentó mirando por la ventana como caía la lluvia fuertemente. — ¿No está enojada entonces?


  —No podría. Yo...creo que también deseaba ese beso—su rostro era de color carmesí en ese instante.


  Damien la miró fijamente por un momento— ¿Tú querías besarme también?


  Ella asintió con la cabeza, mordiéndose un poco el labio. Damien no se aguantó y estuvo casi sobre ella en dos pasos, extendiendo una mano para tomarla por la cintura y luego tomando sus mejillas para volver a besarla.


  Esta vez la boca de ella estaba preparada y devolvió el beso con la misma fuerza. Agarró las solapas de su abrigo, lo abrazó y puso en ese beso tanta necesidad como la que sentía por parte de él.


  El beso continuó, sus lenguas se entrelazaron provocativamente, suplicando a ambos por cosas más maravillosas que podrían tener de una forma más íntima.


  Cuando por fin se separaron, ella tenía las mejillas enrojecidas y los labios un poco hinchados El brillo en sus ojos decía claramente que sentía el mismo deseo que él —Quiero decir lo siento, pero en realidad no lo hago. Tenerla en mis brazos sintió el calor de su boca y de su cuerpo tan cerca al mío, es algo que jamás voy a lamentar.


  Calixta no era capaz de mirarlo. Su comportamiento había sido totalmente inapropiado, pero ella tampoco lamentaba ese beso—miró hacia la ventana tratando de recuperar la compostura, y notó que la lluvia comenzaba a ceder. Ambos tomaron rápidamente sus caballos y galoparon tan rápido como el clima lo permitía.


  —Debemos intentar llegar a casa, o no podremos hacerlo hasta mañana—gritó él mientras su caballo corría.


  —Sí, creo que es lo mejor—Calixta estuvo de acuerdo y espoleó su yegua para quedar a la par de él.


  Siguió lloviendo, pero no tan fuerte como antes y ellos por fin, pudieron llegar a la propiedad. Cuando entraron, la madre de Calixta lo esperaba en la puerta y cuando vio a su hija enseguida se acercó—hija, estaba preocupada por ti. ¿Dónde han estado?


  —Llovía muy fuerte y tuvimos que resguardarnos hasta que amainara el temporal.


  —Por favor German, lleve vino caliente a la habitación del señor Metcalf, y dígale a Marggie que por favor vaya a mi habitación para ayudarme.


  —Sí, señora—el mayordomo enseguida se fue a la cocina.


  —Yo te acompaño-. Te ayudaré mientras Marggie  trae toallas secas y vino caliente para ti, también.


  Ambas subieron a la segunda planta y entraron en la habitación de Calixta. Su madre enseguida empezó a desabotonarle el vestido—tienes que quitarte esa ropa mojada o te enfermarás.


  Calixta se dejó ayudar pero sabía que su madre en cualquier momento empezaría con las preguntas. Ella no se quedaría con aquella explicación de que tuvieron resguardarse durante la lluvia.


  — ¿Y a donde fueron a resguardarse, hija?


  —A la cabaña del viejo Pete.


  — ¡Oh mi Dios, pero si ese lugar no es más que ruinas!—exclamó horrorizada.


  —Lo sé, madre. Pero si no era allí, no había otro lugar, así que allí estuvimos hasta que por fin dejó de llover tan fuerte.


  —No sé hija, me parece que es impropio quedarse con un hombre a solas dentro de una cabaña.


  —No estaba haciendo nada malo y nadie más que tú y el señor Metcalf, lo saben.


  —Si pero...


  —Madre, ahora estoy muy cansada, creo que tal vez me he resfriado. ¿Podrías disculparme con el señor Metcalf? Dile que tengo dolor de cabeza. Prefiero irme  dormir temprano.


  Cuando su madre quiso decir algo más, entró Marggie—Aquí traigo las toallas y el vino caliente.


  —Muchas gracias, Marggie. ¿Qué haría sin ti?


  La muchacha sonrió— ¿quiere un masaje con aceite de Eucalipto?


  —Sí, eso servirá, no me siento muy bien.


  —Oh no, esperemos que no sea un resfriado.


  La madre de Calixta miraba como queriendo seguir la conversación pero al final salió de la habitación y dejó descansar a su hija.


   


  *****


   


  Damien sabía muy bien que eso del dolor de cabeza la noche anterior había sido solo una excusa de Calixta porque no quería enfrentarlo después de aquel beso. Estaba muy molesto por su cobardía. Él moría por ver su rostro de nuevo en la cena y tal vez invitarla a caminar un rato en el jardín para poder hablar mejor. Pero en cambio tuvo que pasar toda la cena en compañía de su madre que a leguas se notaba que no lo quería ni un poco.


  No había parado de pensar en ella, en el beso y en la forma en que había correspondido. Toda la noche estuvo dando vueltas en la cama hasta que amaneció. Y apenas pudo salió a cabalgar deseando quitársela del pensamiento pero no lo logró.


  Al llegar a la casa de nuevo, preguntó por ella y le dijeron que estaba en la biblioteca. Enseguida fue hasta allá y la encontró sentada en un sillón leyendo un libro.


  La puerta principal se abrió y entró Damien con el mayordomo. Su aspecto era un poco desaliñado por haber cabalgado toda la mañana, y ella no pudo evitar sentir que su corazón latía desbocado al verlo de nuevo. Después de ese segundo beso todo lo que pensaban era cuando lo volvería a hacer.


  Por la forma en la que la miraba, ella supo que en su mente estaba el mismo pensamiento.


  —Damien, buenos días. ¿Fue satisfactoria su cabalgata?


  —No tanto como esperaba. Sin embargo el verla a usted en la mañana, puede arreglarle el día a cualquier hombre —pasó junto a ella, y tomó su mano para besarla en el dorso y luego fue hasta la puerta que estaba cerrada pero sin cerrojo, y se lo puso.


  — ¡¿Qué hace?!—preguntó ella alarmada.


  Damien ni siquiera la dejó terminar. La empujó contra la pared, y tomó su rostro—he estado muriendo por hacer esto—su boca, caliente, tomó sus labios, con un hambre tan sorprendente, que ella se quedó algo atontada. Calixta solo pudo agarrarse a lo más cercano para no caer, pues sus piernas ahora estaban muy débiles.


  Damien tomaba y tomaba de ella en un beso tan apasionado, que no pensaba que pudiera tener fin. Pero esa sorpresa inicial, se desvaneció ante el ardor de su beso, y no pudo resistir lo que le ofrecía.


  Sus brazos lo rodearon y él tomó la parte posterior de su cabeza suavemente, inclinándola para un mejor acceso, mientras le devolvía el beso. Sus labios eran demasiado suaves, su aliento demasiado dulce, y no pudo evitarlo. Tenía que saborearla.


  Sacó la lengua, trazando el pliegue de sus labios. Cuando ella jadeó, aprovechó la oportunidad y se deslizó adentro. Calixta se puso rígida sólo por un segundo, y luego se relajó, primero dejándolo deslizar su lengua sobre la de ella, luego tentativamente devolviendo la pasión en su beso, hasta que pronto fue adentrándose en la exploración con tanto fervor como él sentía. Damien sentía su sangre hervir, ella era demasiada tentación, y sintió cuando su miembro comenzó a hincharse. Su mente y cuerpo exigiendo que la reclamara de alguna manera.


  Lentamente la guió hacia el sofá y ella no se resistió. Su beso no disminuyó la velocidad, ella tampoco se alejó, y la escuchó dejar escapar un gemido bajo y necesitado que hizo que su pene se pusiera como una roca.


  Se arrodilló a su lado mientras ella se reclinaba y lentamente dejaba que una mano vagara descendiendo por su clavícula, su pecho, hasta que ahuecó suavemente su seno izquierdo.


  Cuando lo hizo, Calixta jadeó y finalmente rompió el beso. Ella lo miró y sus ojos salvajes estaban llenos de confusión y necesidad.


  —Damien...—susurró, con voz quebrada.


  Él la miró a los ojos, esos hermosos ojos color miel, que lo habían cautivado desde el primer momento en que la conoció.


  — ¿Quieres que me detenga?


  Rezó para que ella dijera que no. Y esa oración silenciosa fue respondida.


  Ella negó lentamente con la cabeza. —No puedo mentir y decir que no me gusta cuando me tocas—admitió.


  Él gimió, excitado aún más por la respuesta. Sabía de mujeres, y conocía que tenían muchas estratagemas para convencer a los hombres, pero sabía que ella era sincera.


  —No haré nada que... te arruine—prometió.


  Ella no respondió, pues sabía que era tarde para eso. Calixta simplemente tomó la parte posterior de su cabeza y lo atrajo dispuesta a recibir otro de esos profundos y embriagadores besos.


  Damien volvió a jugar con su pecho. Calixta podía sentir sus pezones apretando, a través de la seda de su vestido, levantándose para encontrarse con él. Cómo deseaba poder desnudarla, pensó él, pero desafortunadamente no había tiempo, ni era el lugar.


  Calixta dejó que su mano se deslizara más abajo, cruzando su vientre plano y hasta su cadera.


  Él ignoró sus propias necesidades y se concentró en ella. Deslizó la mano por su pierna y comenzó a subir su falda. Los ojos de ella se abrieron de par en par, pero no hizo nada para detenerlo. Su respiración era irregular y sus manos temblaban.


  — ¿Todo está bien?—la miró atentamente.


  Ella asintió, mirando su mano antes de que él la deslizara debajo de su falda y comenzara la caricia lenta de regreso a su pantorrilla, y su rodilla. Cuando tocó su muslo, dejó escapar un gemido confuso, y se congeló cuando sus dedos abrieron la rendija en sus calzones y puso su palma contra su sexo. Él no hizo un solo movimiento más, esperando que ella diera su permiso.


  Calixta se inclinó hacia adelante y en un susurro dijo—Por favor, no te detengas.  


  Él sonrió y se movió, dejando que su dedo índice trazara la hendidura de su sexo suavemente. Ella ya estaba mojada y caliente contra él. Damien deseaba tomarla allí mismo, sumergirse en su calor deslizando su miembro hasta la empuñadura.


  Presionó un pulgar contra su clítoris y ella se sobresaltó. Cuando se calmó, él deslizó un dedo en su entrada, haciendo que volviera a sacudirse, pero entonces la escuchó soltar un gemido de placer, mientras él sentía lo apretado y resbaladizo, que estaba su núcleo, y casi se corre allí mismo.


  —Dios, eres maravillosa...— murmuró, inclinándose para besarla. Ella se relajó con esa caricia ahora familiar y él comenzó a mover su dedo dentro de ella. Tocó su clítoris con su pulgar y bombeó su otro dedo al tiempo.


  Calixta lentamente, comenzó a gemir de placer ante la acción, y levantó las caderas para encontrarse con él. Se tomó su tiempo mientras la observaba gemir y experimentar el placer de sus caricias. Podía verla trabajando hacia el orgasmo y estaba hipnotizado mirando cada fase de ese evento.


  —Damien— susurró ella, sus ojos se abrieron de par en par justo cuando se acercaba al clímax. Su cuerpo se contrajo alrededor de sus dedos y su espalda se arqueó dejando escapar un grito que ella misma tapó con su mano. Él continuó trabajando en ella, usando sus dedos para su placer y solo se retiró cuando ella cayó débil y agotada, contra los cojines del sofá.


  Él la miró fijamente, sus ojos llenos de somnolencia, su aspecto de mujer  saciada, era algo hermoso de ver, y luego, le sonrió.


  —Gracias— dijo en voz baja— jamás había sentido algo así.


  Ahora ella lo miraba con placer, pero seguro que mañana lamentaría permitirle tales libertades, pensó preocupado.


  —Lo siento, Calixta— murmuró mientras se ponía de pie. Él La vio alisar su vestido y le ofreció una mano para que se levantara y ella la tomó con una expresión confusa.


  — ¿Lo siento? — ella repitió mientras lo miraba alejarse.


  —Sí.


  — ¿Por qué lo sientes?


  —Fui demasiado lejos—recorrió la delicada mejilla con un dedo, y levantó su barbilla para que esos hermosos ojos lo miraran directamente a los suyos. —Todo el día, no hice sino pensar en esto, cabalgué, hablé con los trabajadores y siempre mis pensamientos estaban en ti, en tu boca y en cómo te besaría cuando te tuviera frente a mí. Me tienes como loco, desde que sale el sol y abro los ojos, hasta que me voy a dormir, solo pienso en ti. ¿Qué me has hecho?


  



  


   


  Capítulo 8


   


  Un golpe en la puerta los sobresaltó e hizo que se separaran inmediatamente.


  — ¿Por qué está cerrada la puerta?—era la voz de Harriet .


  Escucharon que el mayordomo dijo que el señor Metcalf y la señorita Langcroft estaban allí adentro.


  —Pues no veo como puede ser posible que una mujer y un hombre solteros estén encerrados en la misma habitación bajo llave. —Haga el favor de traer a alguien para que abra la puerta de inmediato.


  Calixta se alisó el vestido lo mejor que pudo y se arregló el cabello, colocándose una de las horquillas que se le había caído. Damien hizo lo suyo también, tratando de lucir lo mejor posible, antes de aquella mujer abriera la puerta.


  —Yo abriré—dijo Calixta molesta ante la insistencia de su madre. Cuando abrió la vio allí de pie mojada y echando chispas por los ojos— ¿Qué significa esto, Calixta?


  —Significa que estaba en una reunión con el dueño de esta propiedad y no quería ser molestada por nadie.


  —Yo no soy nadie, soy tu madre y tengo derecho a ir a cualquier parte de esta casa.


  —Pero no tienes derecho a entrar a una reunión de negocios.


  — ¿Era eso?—preguntó alzando una ceja como si no creyera para nada lo que le decían


  — ¿Y que más podría ser, señora?—preguntó Damien.


  Ella los miró a ambos con sospecha. Luego entró a la habitación mirando hacia todos lados como si pensara que podía encontrar algo para recriminarlos.


  —Señor Metcalf, ¿exactamente cuándo piensa volver a Londres?


  Calixta miró con horror la falta de modales de su madre.


  —Apenas termine mis negocios aquí. No puedo dejar todo tirado, cuando hay algunas cosas por hacer y pagos por realizar a los trabajadores. Además todavía estamos en el empalme para que la señorita Langcroft, me tenga al tanto de cada detalle de la propiedad.


  Harriet, intuía que algo estaba sucediendo entre ellos. Había hecho sus propias indagaciones sin que su hija supiera, y se enteró de los problemas que Damien  había tenido con la bebida y el opio. Preguntó por él en varias partes y le dijeron que  hizo un viaje y cuando volvió era otro. Un hombre más centrado y más tranquilo, sin embargo ella no confiaba en que no volvería a las andadas y de paso se le diera por seducir a su hija llevándola a la deshonra. Si llegaba a enredarla con palabras bonitas y al final terminaba casándose con ella, no sería más que la esposa de un bastardo y un borracho. La prefería soltera por el resto de su vida.


  —Sé que a mi hija no le gustara lo que voy  decir, pero estoy al tanto de su fama de mujeriego y no estoy de acuerdo en que se quede más tiempo aquí, sin embargo usted es el dueño, así que seremos nosotras las que partiremos.


  — ¡Madre! Tú no puedes decidir por mí.


  —Puedo, porque soy precisamente eso; tú madre. Y lo que más me importa es tu fututo que estará arruinado si te enredas con un hombre como él.


  — ¡Basta! No permitiré que insultes al señor Metcalf, que además es el hijo del hombre que nos dio un techo. No seré una malagradecida.


  —Por favor, Calixta. No discutas con tu madre. Estoy consciente de la fama que me precede, señora Langcroft. Y ya no soy ese hombre, después de todo ¿quién no se ha equivocado? Pero lo importante es enmendar los errores y yo lo he hecho.


  —No estoy muy segura de eso—dijo sin tapujos.


  —Créame que me importa mucho la reputación de su hija, y si está preocupada porque creer que voy a arruinarla, puedo irme a una posada los días que me faltan para marcharme.


  — ¡De ninguna manera!—alzó la voz, Calixta. Usted, señor Metcalf, se queda aquí porque esta es su casa y si a mi madre no le arece pues tendrá que aguantarse—miró a su madre— ¿me permites unos minutos?


  La mujer asintió todavía molesta por aquella conversación, y se perdió de vista con su hija.


  Damien las vio irse preguntándose ¿cómo diablos haría para cortejar a Calixta y verse con ella a solas si ahora su madre le había declarado la guerra?


   


  *****


   


  Calixta estaba en el huerto atrás de la casa, tratando de poner en orden algunas plantas y recolectando todo lo que se pudiera almacenar. Pro no dejaba de pensar en Damien, en aquel beso que le había dado cuando jugaban al escondite. Ese hombre se había metido en su cabeza y en su sangre. No sabía cómo actuar frente a él después de que siempre había sido una mujer muy segura de sí misma. Pensó que ya no era una muchachita tonta, y tenía necesidades. Su madre no lo sabía pero estuvo una vez con un hombre; un soldado del cual se enamoró en la época en que su padre se enfermó y luego murió. Ella buscó refugio en él, n sus brazos y jamás se arrepintió porque no fue nada horrible son algo bonito que sucedió sin planearlo.


  Le dijo que volvería por ella pero al pasar el tiempo y ver que no lo hacía perdió la esperanza hasta que tuvo noticias de él por un amigo que había servido con él, en el ejército. Este le dijo que a los pocos meses de haberse ido Brian, fue herido de gravedad y a pesar de que fue llevado a un hospital y lo operaron, no recuperó la consciencia y murió. Fue duro para ella enterarse y lloró su pérdida internamente, para no dejarle saber a su madre lo que había sucedido. Pero después de saber lo que era estar en los brazos de alguien a quien se amaba, era difícil no volver a desearlo. No sabía qué hacer con eso que estaba sintiendo por Damien y lo más frustrante era no saber que pensaba él.


  Los días pasaron y comenzó a hacer calor así que ella se fue a nadar y realmente pensó que estaba sola. La única luz, era la de la luna, así que podría quitarse toda esa ropa y por fin desnudarse lejos de los ojos del mundo, o eso creía ella. Caminó por unos veinte minutos hasta el lugar. El agua se veía deliciosa y hacia tanto calor, que no dudo ni un instante en desabrochar los botones en la parte delantera de su vestido, se quitó la bata, dejando la camisola y los pantalones debajo. Luego se sacó las medias y las dejó sobre una piedra enorme, junto con su vestido. Cuando por fin se sumergió no pudo evitar una risita, en parte por felicidad, en parte por temor que alguien pudiera verla. Abrió los brazos recibiendo en su cuerpo la luz  de la luna y flotó un rato con los ojos cerrados solo sintiendo la frescura del agua, y la tranquilidad de aquel lugar.


  Estuvo así un buen rato hasta que un ruido la asustó y abrió los ojos sobresaltada. Una figura alta se metía en ese momento al agua y ella contuvo un grito de horror, al darse cuenta de que era Damien, él que se acercaba.


  — ¿Pero que se supone que haces?


  —Tuve que aprovechar la oportunidad de nadar en este día caluroso. ¿Podría unirme a ti? —Se pasó una mano por el pelo y dejándola ver un musculoso brazo.


  Ella se mordió el labio mientras Damien estaba de pie con el agua hasta la cintura, observándola. Sus ojos la miraban de una forma que la hacía sentir un extraño cosquilleó recorriéndola. Luego se sumergió por completo y volvió a salir.


  Las gotas de agua sobre su cabello rodaban y caían en su pecho y por el resto de él, y ella no se perdió ese recorrido.  De repente se sintió demasiado fisgona y atrevida, y subió la mirada solo para encontrar los ojos de él, puestos en ella y su boca extendida en una enorme sonrisa. Él sabía, sabía muy bien lo que ella pensaba. Damien dio un paso en el agua, y luego otro, sin quitarle los ojos de encima.


  Calixta sentía que su corazón iba a salirse de solo pensar en estar tan cerca de él y con solo la tela de su camisón encima, que de paso estaba mojada y se transparentaba.—Creo que no es buena idea...


  Pero Damien anticipándose a lo que ella diría, estuvo allí con ella en pocos pasos y sin permitirle una palabra la haló hacia él, para que ella pudiera sentir el calor de su cuerpo. Luego susurró en su oído— ¡Dios! Ni en mis sueños más perfectos soñé con un momento así. Tenerte aquí con esa tela transparente que deja ver tu hermoso cuerpo, es maravilloso.


  Calixta miró su cuerpo y su rostro se calentó al ver sus pezones asomando por su camisón. Ella levantó la vista al mismo tiempo que Damien y se dio cuenta a lo que se refería él, pues sus ojos estaban puestos en su pecho.


  —Son hermosos, en verdad.


  Calixta se sonrojó ante su halago y por el hecho de estar casi desnuda frente a un hombre. Uno que de hecho le gustaba mucho.


  Damien tomó su barbilla la besó suavemente y ella no rehuyó la necesidad que palpitaba a través de su cuerpo. Su hombría endurecida presionaba insistentemente contra su parte íntima. Podía sentir que él estaba aguantándose todo lo que podía mientras sus manos la acariciaban, y su boca la devoraba, besándola con tanta pasión que ella sintió que podía olvidarse hasta de su propio nombre. ¿Qué pasaría solo cedía ante el deseo que sentía por él?, se preguntó por un instante.


  Ella quería estar con ese hombre íntimamente, no sería hipócrita con ella misma negándolo. Pero sería algo escandaloso sin hablar de que también sería pecado.


  —Te deseo demasiado, Calixta. Creo que  no es un secreto que quiero hacerte el amor. Jamás he sentido algo así por una mujer desde mi esposa.


  Eso pareció traerla de regreso a la realidad— ¿eres casado?


  —No, por supuesto que no. No estaría diciéndote estás cosas si lo fuera. Soy...viudo.


  —Oh mi Dios, Damien. Lo siento mucho.


  —Gracias. Fue hace tiempo, ya—la tomó del brazo suavemente. —Creo que mejor salimos ya. La temperatura ha bajado un poco y puedes resfriarte.


  Ella no se perdió el tono de su voz cuando lo dijo.


  Ambos salieron del arroyo, y se vistieron en silencio. El parecía bastante pensativo.


  —Sino te molesta que te pregunte, ¿Eso es lo que te llevó a hacer ciertas cosas en el extranjero?


  —Así que has escuchado las habladurías.


  —No soy de las que hace caso a esas cosas, pero mi madre me comentó.


  —Querrás decir que te advirtió.


  Calixta sonrió tristemente—no la juzgues tan duro, ella solo se preocupa demasiado por mí. Creo que así deben ser todas las madres, seguramente.


  —Tal vez, yo tampoco lo sabría. El mundo de una mujer en estos tiempos es demasiado diferente al de un hombre—empezó a caminar con ella hacia la casa y en el trayecto le contó su historia. —Como te dije fue hace tiempo, pero el dolor de perder a la persona que amas, es algo que te maraca para toda la vida. Ella era una joven llena de vida, hija de un hombre poderoso en Jamaica. Cuando yo llegué, tenía dinero pero no tanto como su padre y el quería que su hija se casara con alguien mejor. Sin embargo Sheila, era impulsiva y no dejaba que nadie dictara su destino. Se rebeló contra su padre y le dijo que me quería a mí, y que por más que él intentara pasarle por la cara a los mejores partidos en el mundo entero, ella solo deseaba casarse conmigo.


  Fueron meses duros, pero al final su padre aceptó y después de casarnos yo me esmeré por ser el mejor yerno y el mejor esposo para ella. Nos iba bien, mis negocios y mis tierras iban de maravilla, y el futuro se veía perfecto, hasta que ella un día quiso ir a cabalgar y al regreso cayó una fuerte lluvia. Había estado resfriada y tuvo que guardar cama, pero el doctor dijo que ya estaba recuperada y podía tomar con calma sus actividades. El problema, es que Sheila, jamás se tomaba nada con calma, esas ganas de vivir la ida al máximo al final le pasó factura. Después de aquella cabalgata, se enfermó de nuevo y esta vez fue pulmonía. Yo intente todo, y su padre trajo los mejores médicos, sin embargo fue poco lo que se pudo hacer.


  —Tuvo que ser muy doloroso para ti.


  —Demasiado. Tanto era mi dolor, que me negué a reconocer que viviría el resto de mi vida sin ella y necesité algo para esconder el dolor, algo que me hiciera olvidar. Fue cuando me sumí en la bebida y eso poco a poco me llevó a otras cosas más fuertes, como el opio.


  —Creo que el dolor de perder a alguien que amamos es tan intenso, que no somos nosotros mismos en ese momento. Es nuestro dolor el que habla y comete esas acciones. Al verte puedo saber que ya no eres esa persona.


  —Tienes razón, ya no lo soy—tomó su mano y la acarició—Gracias por escuchar, pero sobre todo por no juzgarme.


  —No tengo porque hacerlo. Yo también sé lo que es el dolor de perder a alguien a quien uno ama.


  —Me imagino que te refieres a tu padre.


  Ella no quiso sacarlo de su error—sí, me refiero a él.


  Luego de hablar por todo el camino, ambos volvieron sigilosamente a la casa sin ser vistos y cada uno por un camino distinto.


  


  


   


  Capítulo 9


   


  Esa mañana Calixta se levantó muy tarde y su madre se fue a ver si estaba bien.


  — ¿Querida como amaneciste?—le dijo apenas entró a la habitación.


  —Bien madre, solo estoy algo cansada.


  —Ya veo... Bueno, es que has estado cabalgando y paseando por todo lado, con ese hombre. Ya casi no estás aquí.


  —Madre por favor, no empecemos.


  —Tengo que decirlo, Calixta. Ese hombre está demorando mucho en irse.


  —Es el dueño y no puedo echarlo porque tú no gustes de él.


  —No me levanté una mañana y dije; “Hoy me va a caer mal, Damien Metcalf” Tengo mis razones.


  — ¿Cómo cuáles?


  —Como el hecho de que siento que está demasiado amañado aquí y es precisamente porque hay algo en este lugar que le interesa demasiado.


  Calixta se hizo la desentendida. —Es un hombre que quiere conocer las tierras que acaba de heredar, para saber a cuánto asciende su fortuna. Cualquier otro haría lo mismo.


  —Mientras eso sea lo único que desea conocer, no tendremos problemas. —dijo su madre levantándose de la cama de Calixta, y dirigiéndose a la puerta para dejarla sola.


   


  ––––––––


   


  Calixta se demoró más de lo normal en bajar y para cuando lo hizo, un muchacho se acercó a ella diciendo que el señor Metcalf quería verla porque al parecer tenían una visita en la finca. A ella se le hizo extraño porque no habían recibido nota de algún conocido, ni tampoco tarjetas de visita.


  Al llegar hasta donde se encontraba Damien, vio a otro hombre junto a él, bastante parecido de hecho. En el momento en el que ambos estuvieron frente a ella, Calixta se dio cuenta de que ese hombre era el hermano de Damien.


  — ¿Señorita Langcroft?


  —Si señor—respondió ella algo nerviosa. Ya tenía un hombre diciendo que era el dueño de la propiedad, no tenía idea de que podía querer este.


  —Es un placer conocerla—se inclinó de manera elegante y tomó su mano para besar el dorso—mi padre me habló mucho de usted. Él en verdad la admiraba.


  —Oh bueno...muchas gracias—dijo conmovida por sus palabras— Aprovecho para decirle que siento mucho lo de su señor padre. Era un hombre maravilloso y yo también lo admiraba.


  —Lo era, tiene usted razón. Fue un hombre bueno y honorable. Su pérdida ha sido algo devastador para toda la familia.


  Damien escuchaba sintiendo que quería vomitar. Su hermano jamás fue cariñoso o mostró interés por los asuntos de su padre. Y la relación entre ambos era terrible o mejor dicho inexistente. Pero él quería verse bien delante de Calixta.


  —Lord Blunsley, me ha hecho saber su deseo de quedarse aquí unos días, para conocer la propiedad que mi padre me ha heredado—le dijo a Calixta con cierta satisfacción al ver la cara de molestia de Evan, al mencionar el hecho de que también era su padre y también le había heredado.


  —Oh por supuesto estaremos honrados con su presencia, lord Blunsley. Bienvenido.


  —Muchas gracias, es usted muy amable—le dio una sonrisa de esas que daba a las mujeres que quería en su cama. Ya alguna vez había visto como era su comportamiento cuando deseaba seducir a alguna dama de sociedad.


  —Me gustaría hacer un recorrido, sino es molestia.


  —No lo es. Por favor venga conmigo y le mostraré los alrededores. Evan inmediatamente le ofreció su brazo y ella lo tomó. Damien sintió como si tragara carbón ardiente. Ese infeliz estaba coqueteando abiertamente con Calixta. Pero si Evan pensaba que ella sería una conquista más, en su lista, estaba muy equivocado.


   


  *****


   


  En la noche a la hora de la cena, todos estaban en el comedor dialogando. La madre de Calixta se deshacía en atenciones, y fue ella y no Calixta, quien mandó a hacer un menú especial debido a la visita.


  Harriet conversaba feliz con su invitado, feliz de que el hijo de su querido amigo estuviera con ellos. Era como si él, por ser bastardo, fuera invisible, a pesar de que era Damien y no Evan quien era el actual dueño de la casa donde ellas vivían. Evan no se quedaba atrás, él sabía cómo ganarse a las mujeres y la madre de Calixta no era la excepción, aunque para Damien, algo debía pretender su hermano. Jamás fue a esa propiedad antes de que su padre se la diera a él, y ahora de repente estaba muy interesado.


  — ¿Y cómo fue su vida en esos países donde vivió antes de regresar a Inglaterra?—preguntó Harriet.


  —Oh bueno, fue impresionante, llena de conocimiento y descubrimientos de culturas maravillosas. Sin embargo, fue algo vacía.


  — ¿Por qué lo dice, lord Blunsley?—quiso saber Harriet.


  —La vida de soltero está llena de aventuras, pero sobre todo cuando se es más joven, mi querida señora Langcroft. Ya en mi madurez, me hace falta algo más. Tal vez algo de estabilidad, sentar cabeza y tener una familia se convierte en una prioridad. Además ahora que soy el duque de Blunsley, es importante casarme, con la mujer adecuada—su mirada se dirigió a Calixta que tomaba su sopa sin darse cuenta de aquello, mientras que a su madre le brillaban los ojos de interés.


  Las dos mujeres después de la cena parecían maravilladas con él, mientras que Damien estaba más que celoso. Se decía mentalmente que si ellas supieran realmente el tipo de persona que era, no le regalarían tantas sonrisas. Su padre lo sabía bien, y fue por eso que hizo su testamento de aquella manera, dejándole solo lo necesario, pues sabía que lo malgastaría. Incluso puso un albacea para una parte de su herencia, que le dejaría a sus nietos y solo les sería dado a ellos cuando tuvieran mayoría de edad y demostraran ser hombres o mujeres de bien.


  Si algo tenía su padre, es que era un hombre muy inteligente, sabía de lo era capaz Evan si le entregaban lo que le pertenecería a sus hijos.


  La cena terminó y todos se fueron a tomar una copa de jerez, mientras él tenía que escuchar las aventuras de Evan por el mundo. Afortunadamente, la reunión terminó y él se fue a su habitación sin dejar de pensar. ¿Por qué diablos estaba allí? ¿Qué quería Calixta? Pero de algo estaba seguro, y es que no le dejaría el campo libre con ella. Calixta, era suya.


   


  ––––––––


   


  La cabalgata de esa mañana había sido bastante enérgica. Pero a Calixta le había encantado. Lord Blunsley, era un excelente jinete, de eso no cabía duda. Harriet, que jamás se había unido a Damien y Calixta, cuando querían salir a recorrer los terrenos, quiso ir y hasta montar a caballo, cosas que él ni siquiera sabía que podía hacer. Fueron hasta el pueblo más cercano y allí, en una posada, comieron algo cuando se hizo tarde para llegar a casa y tener un refrigerio. Estuvieron hablando por largo rato y todo el tiempo, Evan fue el perfecto caballero, todo atenciones para las damas. Harriet lo miraba como si ya lo estuviera considerando el futuro esposo de su hija.


  —He notado las maravillosas tierra de la propiedad y el excelente trabajo que ha hecho usted, Calixta. Perdone mi atrevimiento si le hablo con tanta familiaridad.


  —Oh no se preocupe—respondió Harriet por su hija—nuestras familias son amigas, como no hablarnos todos con cierta familiaridad.


  —De verdad que ha hecho usted, un magnífico trabajo. Las rentas del lugar deben ser generosas.


  —Lo son, indudablemente. Pero parte de ese dinero se reinvierte en la misma propiedad para que esté como la ha visto.


  Damien podía ver la codicia en los ojos de Evan. Siempre queriendo lo que no era suyo, y siempre fue así. Mientras él no tuvo muchas cosas y Evan tenía derecho a todo, este siempre codició lo que Damien tuvo. Y en más de una ocasión le quitó novias cuando eran jovenzuelos. Pero esto era diferente, Evan había ido allí por algo y había notado su atracción por Calixta, lo que enseguida hizo que deseara quedársela para él.


  Después de un rato, las nubes comenzaron a ponerse grises y amenazaba lluvia, así que todos se levantaron y se fueron rumbo a casa. Damien aprovechó para decirle a Evan que había algunas coas que quería hablar con él a solas y que lo esperaba en el estudio. Averiguaría de una vez por todas que diablos hacía allí.


   


  *****


   


  Evan entró al estudio y miró hacia todos lados. Observaba atentamente los muebles, las pinturas y todo lo demás.


  —Debes sentirte extraño en un estudio como este.


  — ¿Por qué lo dices? —preguntó extrañado.


  —Bueno, porque es más del estilo de mi padre o de una persona de la nobleza que de alguien como tú.


  —Muchas gracias, Evan. Tu siempre tan directo.


  Él se echó a reír— ¿qué quieres que diga? ¿Qué te ves bien sentado en ese imponente escritorio y rodeado de tanto lujo y clase?


  —En realidad me importa un demonio los lujos y la clase. Estoy aquí porque ahora soy el dueño de esta propiedad y sería un idiota si no me interesara verla y hacer todo lo posible porque cada día sea mejor. Pero ya que estamos tan directos, te haré una pregunta: ¿Qué diablos haces aquí?


  —Quería conocer el lugar, pero debo reconocer que no me esperaba conocer a una mujer como la señorita Langcroft. Eso ha cambiado mis planes y he reconsiderado las cosas. Tal vez me quede un poco más para disfrutar de su compañía.-


  — ¿Oh si? —Le sonrió irónico— ¿Te he pedido, que te quedes?


  Evan le dio una mirada altiva—vaya, veo que se te han subido los humos a la cabeza.


  —No, no es eso. Pero tú sigues creyendo que eres dueño del mundo y que no tienes que pedir permiso para nada. Las cosas han cambiado y ya que soy yo el dueño, al menos espero que tengas la cortesía de preguntarme si puedes quedarte. Al final de cuentas soy yo el que debe o no, permitir que alargues tu estancia y decidir hasta cuando quiero tenerte aquí.


  Evan soltó una carcajada— ¿Te incomoda mi presencia? ¿O será tal vez que te molesta que la señorita Langcroft parezca tan cómoda con mi compañía al igual que su madre?


  —Lo que no quiero es que molestes a Calixta.


  — ¿la estás cortejando?


  —No, pero existen sentimientos entre ambos.


  —Oh, ya veo...—respondió con una sonrisa burlona—pero eso jamás detuvo a las jóvenes que eran tus novias y luego terminaron interesadas en mí.


  —Eso no pasará con Calixta.


  —Si estás tan seguro, no veo porque no puedes dejar que me quede.


  Damien se cruzó de brazos mientras apretaba sus puños armandose de paciencia para no usarlos con su hermano—Muy bien, quédate. Pero solo será un par de días más.


  —Gracias hermano—su voz con un tinte de ironía—es bueno sentirse bienvenido—con esas palabras lo dejó solo en el estudio y se fue silbando una canción como si nada pasara.


  La tarde siguiente Damien estaba entusiasmado por pasar un rato a solas con Calixta. Era la hora de su acostumbrado paseo y él siempre aprovechaba para robarle un beso. Pero ese día las cosas no salieron como él las había planeado. De repente Calixta sin explicación alguna, decidió ir a mostrarle a Evan el arroyo donde ellos casi habían hecho el amor. Ese que para él era su lugar secreto y ahora ella decidía ir a mostrárselo.


  — ¿Por qué vas a ir con el de paseo cuando durante un tiempo esta hora ha sido la que usamos para ir a pasear?


  —No veo cual es el problema, Damien. Tu hermano es un invitado y solo estoy siendo una buena anfitriona.


  —Pero el que debe ser anfitrión aquí soy yo. Tu no tienes porque hacerlo—dijo molesto.


  Calixta lo miró dolida—claro, ya veo. Yo no debo hacerlo porque no soy dueña ni nada en este lugar.


  —No es eso, Calixta.  Lo que sucede es que conozco a Evan y el solo quiere salir contigo porque desea seducirte, lo conozco bien.


  — ¿Me dice que ningún hombre podría querer ir de paseo conmigo porque la única forma de querer hacerlo, es debido a que quiere tener intimidad conmigo?


  —Por supuesto que no. Yo jamás insinuaría algo así. Hablo exclusivamente de Evan porque ya lo conozco.


  —Sé cuidarme sola, Damien. No soy una damisela n apuros ni nada por el estilo. Ahora si me disculpas tengo un paseo que dar—cuando se dio la vuelta para irse, se toó con Evan.


  —Buenas tardes—los saludó a ambos—espero no ser inoportuno.


  —No lo es, lord Blunsley. Solo le estaba diciendo a su hermano, que iremos a dar u paseo y que tal vez nos demoremos, pues los terrenos son extensos.


  —Espero que no te moleste que me apodere de tu administradora por unas horas, Damien. —su sonrisa era triunfal. El maldito sabía que estaba haciendo que se le retorcieran las tripas de la rabia y o estaba disfrutando.


  —Para nada. Lo que haga la señorita Langcroft en su tiempo libre, no es de mi incumbencia—le dio la mirada más fría a Calixta y se alejó.


  


  


   


  Capítulo 10


   


  Calixta no se imaginó que la rabia de Damien sería tan grande, que terminaría saliendo de la propiedad en su caballo, y no volvería hasta el día siguiente. Era extraño ese comportamiento y jamás lo había visto hacer tal cosa. Pero tampoco jamás lo vio portarse tan intransigente y celoso de alguien tan inofensivo como su propio hermano.


  —Es raro que el señor Metcalf, no pase la noche en casa—comentó Harriet, cuando estaban desayunando en la mesa de comedor.


  —Tal vez es algo raro para ustedes que acaban de conócelo, prácticamente. Pero le aseguro señora mía, que es un comportamiento de lo más común en él.


  —Qué quiere decir, lord Blunsley.


  —Bueno, solo digo que quien es, no deja de ser. Las costumbres son algo muy arraigado en el ser humano y es difícil dejarlas.


  —El señor Metcalf no es así—dijo Calixta.


  —Sé que ustedes tienen una relación de jefe y empleada poco común, y que se tratan con bastante familiaridad, al punto de decir que son amigos. Pero déjeme advertirle, mi querida señorita Langcroft. Damien pude estar en este preciso instante en alguna taberna de mala muerte haciendo quien sabe qué.


  Calixta no quería pensar en esa posibilidad y si lo hacía, sentía que unos celos horribles se apoderaban de ella. Lo mejor sería no tomar ese camino y poner sus pensamientos en cosas más agradables.


  Sin embargo la idea de que Damien estuviera con otra retozando, cuando ella estaba preocupada por si algo malo le había pasado, la puso a pensar si esa no sería su vida, en caso de que llegara a tener algo con él.


  Cuando por fin llegó a la casa, Damien fue a lavarse primero, pues estaba cubierto de olor a caballo, después de haber cabalgado buena parte de la noche y de haber dormido debajo de un árbol, como si fuera poco menos que un gitano. El primer rostro que vio fue el de Calixta que salía de su habitación cuando el apenas llegaba.


  —Buenos días


  —Buenos días, señor Metcalf.


  Él la miró sorprendido por el cambio de actitud— ¿pasa algo?


  —Nada que deba perturbarlo. Si me disculpa, me esperan abajo.


  Calixta, espera. ¿Podemos hablar?


  — ¿No veo de que podríamos hablar?


  —Quiero explicarte donde estaba y porque he regresado hasta ahora a la casa.


  —No se equivoque señor Metcalf. Usted no tiene por qué darme explicaciones de nada de lo que hace. Ahora le pido perdón, pero se me hace tarde, para tomar el té con mi madre y lord Blunsley.


  Damien la dejó ir, pro no supo que decir ante la actitud que tuvo con él y lo molesta que se veía en aquel momento.


   


  ––––––––


   


  Esa misma noche, él no tuvo forma de hablar con Calixta sin que su madre o Evan, estuvieran presentes. Durante toda la cena la observó hablar tranquilamente con Evan y reír con él, pero ni una sola mirada le dedicó. Damien sabía que necesitaba hablar con ella, porque no quería que ese malentendido los distanciara, pero después de lo que estaba viendo, también quería hablar con ella para que le aclarara su jueguito. Esa actitud con su hermano y esos coqueteos, no le gustaban para nada.


  Por fin cuando todo el mundo se fue a dormir, él aprovechó para escabullirse sin que nadie lo notara y entrar a su habitación. Cuando Calixta lo vio, se sorprendió. Ella se veía hermosa con esa camisón puesto. Era de una tela muy delgada y fina, que obviamente se transparentaba cuando ella se situaba como ahora, frente al fuego.


  — ¿Qué haces aquí? ¿Es que no te das cuenta lo peligroso que sería si nos encontraran aquí en mi habitación?


  —Me cercioré de que nadie me viera. Necesitaba hablar contigo.


  — ¿De qué?


  —Del desplante que me hiciste delante de mi hermano.


  — ¡Por Dios! No puede ser en otro momento, no estoy presentable.


  —Tiene que ser ahora—demandó.


  —Madura, Damien. No fue un desplante, solamente te puse en tu lugar. No sé quién te crees que eres pero no eres mi dueño. Y si deseo ir a dar un paseo con otra persona, no tengo porque pedirte permiso. En ese caso tú deberías decirme donde estuviste toda la noche.


  —Ya veo—dijo molesto—entonces si tú no tienes por qué darme explicaciones, yo tampoco tengo porque rendirte cuenta de mis salidas y de lo que hago fuera de propiedad.


  —Tienes razón, no me lo digas. Y hazme el favor de irte para que pueda descansar.


  Él se acercó a ella con rabia y Calixta temió que fuera a hacerle algo—esta es mi casa y voy donde me plazca.


  —Pareces un niño pequeño haciendo berrinches. Tal vez lo mejor sea que me vaya con mi madre y deje la propiedad como ella me ha estado insistiendo que haga.


  Damien al escuchar es palabras perdió el control, y la tomó por los hombros halándola hacia su cuerpo—No te irás Calixta. Nunca dejaré que te alejes de mi—y sin esperar a que ella pudiera responder, tomó sus labios en un beso arrebatador, que luego se convirtió en puro deseo.


  Ella entre besos sonrió y se acomodó en sus brazos, permitiéndole profundizar el beso. Calixta no sabía si alguna vez superaría la emoción de su toque o beso. Desde el momento en que lo vio sintió atracción y no podía decir cuándo se había enamorado de él. Solo que en algún lugar del camino, lo había hecho, y no lo había sabido hasta esa noche, en que desapareció, y ella pensó que podía tener una aventura con alguien. Fue allí que se dio cuenta de la magnitud de sus sentimientos.


  Ella había pensado que el amor necesitaba comenzar con mariposas en el estómago, y esa oleada de emoción ante la sola idea de ver a alguien. Ahora sabía que a veces comenzaba con la amistad, conociéndose mejor, admirándose el uno al otro, y todo se desarrollaba con el tiempo. A veces, llegaba suavemente cuando uno ni siquiera era consciente de eso. Mientras continuaba besándola, ella tuvo la seguridad de saber que lo que estaban compartiendo ahora solo iba a ser entre los dos. Él no tenía a otra, y ella tampoco lo haría, y fue este conocimiento que le permitió la libertad de abrirse verdaderamente a él, cuando sintió sus manos abriendo su camisón por la parte delantera y dejando expuestos sus senos.


  Su mano trazó la curva de su pecho, y ella se estremeció. No sabía que sus pechos podían ser tan sensibles, y ahora se acaba de enterar de que cuando mordisqueaban sus pezones, eran capaces de producir la sensación más placentera entre sus piernas.


  Dejó un rastro de besos desde sus mejillas hasta su cuello y luego hacia abajo.


  Estaba tomándose un tiempo considerable en explorarla, prueba de que no tenía intención por apresurar esta experiencia.


  —Tú eres un placer para disfrutar, Calixta. Para saborear —Con un suspiro de satisfacción, le frotó la espalda, llevó su boca al otro seno y su lengua lamió a través de su pezón. Una chispa se disparó directamente a su núcleo, y ella instintivamente separó las piernas, ansiosa por lo que estaba por venir. Como si pudiera leer su mente, la mano de él, recorrió su cuerpo hasta que se instaló entre sus piernas y fue alzando el camisón hasta llegar al lugar que deseaba, donde jugueteó con las yemas de sus dedos en su tierna carne.


  Levantó las caderas alentándolo en silencio para que entrara, y él deslizó dos dedos dentro de ella. Ella gimió sorprendida de lo intensamente placentero se sentía tenerlo dentro de ella. Unos segundos después su mano se detuvo y se separó para decepción de ella, pero solo fue para liberarse del camisón de ella y sacarlo por encima de su cabeza, dejándola completamente desnuda, pues para su placer, ella no dormía con nada más debajo.


  Enseguida volvió a su pecho, y de allí procedió a besar su estómago y luego su abdomen, trabajando lentamente su camino más y más abajo hasta que su boca se situó en su nudo sensible. Calixta agarró la sábana debajo de ella y se mordió labio inferior en anticipación de lo que haría a continuación. Y su lengua no lo defraudó cuando acarició su protuberancia en movimientos circulares que junto con las caricias a su núcleo, la hicieron olvidarse de todo lo que existía.


  Ella murmuró su nombre y levantó las caderas para llevarlo más lejos dentro de ella. Damien continuó con sus atenciones lento y constante al principio, pero luego, después de unos minutos, llegaron más rápido, haciendo que ella se acercara más a ese punto donde no tuvo más remedio que llegar al clímax. Y cuando ella por fin llegó ahí, gritó, pero afortunadamente él la silencio con su boca para que no la escucharan. Damien siguió acariciándola, esta vez más lento y suave, haciendo que su orgasmo se prolongara y vinieran olas y olas de placer.


  Finalmente, cuando su cabeza se aclaró, él la besó y ella lo sintió acomodarse entre sus piernas. Entonces le pidió que envolviera sus piernas alrededor de su cintura. La punta de su erección presionaba contra su entrada, y ella lo instó a entrar. Damien por fin lo hizo, con cuidado pues no deseaba maltratarla. Se deslizó en ella y cada vez que salía para empujar de nuevo, entraba un poco más lejos que antes hasta que finalmente se deslizó hasta el fondo y ella gimió de placer levantando sus caderas al mismo tiempo que él empujaba, trabajando juntos para alcanzar el clímax.


  Damien se sumergió más profundamente en ella, cada empuje llevándola más y más alto. Y justo en el momento en que él se puso tenso, ella estaba teniendo su clímax. Fue mágico; la forma en que palpitaba dentro de ella mientras ella se apretaba alrededor de él, tenía que ser la sensación más exquisita que jamás había experimentado.


  Después de que se relajaran, pasaron un rato largo besándose y susurrándose palabras tiernas al oído. Ella mantuvo sus piernas alrededor de su cintura, amando el hecho de que él todavía estaba dentro de ella. Era algo muy íntimo que la hacía sentir muy unida a él, después la hermosa experiencia acababan de compartir.


  —Nunca pensé que pudiera ser así—dijo Calixta al tiempo que acariciaba la espalda de él. — ¿Cómo creíste que sería? ¿La persona que estuvo antes contigo de manera íntima, no te trató bien?


  Ella no se esperaba aquellas palabras y se sintió incómoda—no deseo hablar de eso.


  —No es una pregunta para hacerte sentir mal. Solo es curiosidad para saber si tal vez no te trataron bien en tu primera experiencia.


  —Es algo privado.


  —Como lo nuestro, mi amor.


  Esa palabra le gustó. La forma en la que se lo dijo, la hacía sentir especial. —de veras soy tu amor’


  —Lo eres.


  — ¿Cómo podría serlo después de lo que estamos hablando? No debes tenerme en el mejor concepto.


  —No juzgo a nadie Calixta. A estas alturas y después de nuestras conversaciones sobre mi pasado, deberías saberlo.


  Ella se sintió mal por pensar lo peor de él, pero es que Damien no era como los otros hombres que pensaban en una mujer como mercancía dañada si no era virgen.


  —Él...no me trató mal, pero la experiencia si fue algo...dolorosa. —sentía que su rostro estaba en llamas por tener aquella conversación tan íntima.


  —La primera vez de una mujer, suele serlo, pero cómo pudiste darte cuenta seguramente, cuando volviste a estar con él, el dolor pasa.


  —Nosotros no tuvimos una segunda vez. Él se marcó a la guerra y aunque queríamos casarnos, ambos sabíamos que el futuro era incierto, así que a pesar de que me prometió que volvería, yo le dije que era mejor no hablar de cosas que no sabíamos si pasarían.


  — ¿Y volvió?—preguntó sabiendo que la respuesta sería negativa, pues de lo contrario, ella no estaría allí con él.


  —No, no lo hizo. Pero fue porque murió en batalla.


  —Oh Dios...lo lamento mucho.


  —No me enteré sino hasta meses después cuando su amigo en el ejército me dijo lo que había pasado.


  —Tuvo que haber sido terrible para ti.


  —Lo fue, y lo peor es que tuve que pasar ese momento solo, sin poder desahogarme con nadie, y mi madre era la que menos debía saberlo. Ya sabes como es.


  —Entiendo...


  Ella pensó que tal vea ahora, parecía una mujer de moral ligera—Yo...pensé que ese era el hombre con quien me casaría. No creí que moriría. Pero te juro que no soy ese tipo de mujer que está con alguien así porque sí.


  —No tienes que decírmelo, cariño. Yo sé que es así. Todo tu comportamiento dice a gritos que no has perdido tu inocencia. Y además ¿Quién soy yo para juzgarte? A mí solo me interesas tú. El pasado está en el pasado y no necesito saberlo. Ahora mismo solo pienso en el futuro.


  Esas palabras la tranquilizaron y le dieron esperanzas a Calixta.


  Y antes de poder decir otra cosa, Damien la estaba besando de nuevo. Esta vez, sin embargo, sus besos comenzaron a ser más insistentes y pronto se dio cuenta de que su pene se estaba volviendo más grueso y más largo dentro de ella. Apretó las piernas alrededor de su cintura y meció las caderas, mientras el rodaba sobre su espalda, con cuidado de no romper su conexión mientras y la llevaba con él. Una vez que ella estuvo encima, tomó sus pechos entre sus manos y levantó sus caderas para empujarla. Con un gemido, comenzó a mecer sus caderas e hizo que ella cabalgara como la mejor amazona.


  Damien abrió los ojos, y reconoció el esbelto cuerpo a su lado, la atrajo más cerca. En algún momento durante la última semana, se había enamorado profundamente de ella. Tal vez fue un cobarde por no decirle que la amaba, pero ella no le había dicho cómo se sentía tampoco. Su amor por ella, sus sentimientos, eran demasiado nuevos y prefería esperar hasta que estuviera seguro de su afecto hacia él.


  La respiración constante de Calixta llamó su atención cuando abrió los ojos. Sus labios, todavía estaban hinchados de sus besos, y se veía tan hermosa que  corazón dolía. Él la abrazó con más fuerza, y le dio un beso.


  —Debo irme—le dijo en voz baja despertándola—no quiero que me vean aquí.


  Ella asintió y le sonrió—está bien.


  —Nos vemos más tarde—le dio otro beso muy rápido y se levantó.


  Luego de eso, salió de allí para evitar encuentros que pudieran hacer algún escándalo.


   


  ––––––––


   


  Calixta se despertó con una sonrisa en sus labios. Recordaba la forma en la que Damien, le había hecho el amor, y todas las veces que la buscó durante la noche. Era tan apasionado, que la había dejado exhausta, pero eso no era algo de lo que se quejaría, pensó con una risa pícara. Lamentó verlo partir hacía unas horas, para asegurarse de que nadie lo viera saliendo de su habitación. Se desperezó un poco y escuchó que tocaban la puerta.


  —Adelante.


  Marggie llegó en ese momento con una bandeja de té, para despertarla, y la dejó en la mesita auxiliar. Luego fue a las ventanas para correr las cortinas.


  —Buen día, señorita.


  —Buen día, Marggie.


  —Se ve muy feliz esta mañana. ¿Descansó?


  Ella quería reír ante aquella pregunta y decirle que no había pegado el ojo casi en toda la noche porque se la pasó haciendo el amor con Damien, pero prefirió asentir—oh si, descansé bien.


  —Me alegro.


  Aunque debo confesar que es una mañana hermosa y las mañanas así, me levantan el ánimo.


  La chica sonrió—me da gusto señorita. Ayer la vi algo cabizbaja y me preocupé.


  —Tal vez tenía muchas coas en mi cabeza—dijo quitando importancia al asunto.


  — ¿Desea desayunar aquí o lo hará más tarde en el comedor?


  —Desayunaré con mi madre, lord Blunsley y el señor Metcalf. Por favor, prepárame el vestido verde de estampado de flores.


  —Sí, señorita.


   


  *****


   


  En el desayuno, Evan intentó de nuevo dejar mal a su hermano, diciendo que no tenía la más remota idea de cuidar una propiedad como aquella. Aprovechaba que Damien no estaba para defenderse y así despotricar de él.  Pero esta vez, después de haber hablado con Damien, ya sabía qué tipo de persona era Evan, y no le permitiría decir nada en contra de él.


  —No sé qué tenía mi padre en ese momento, cuando pensó que Damien podría con una responsabilidad así—tomó un sorbo de su té.


  —Pues yo no lo veo tan descabellado. Damien es un hombre capaz por lo que he visto desde que llegó a la propiedad y su interés por aprender lo que no conoce es admirable. No le da vergüenza admitir que hay cosas que no conoce y tampoco duda en pedir ayuda para aprender.


  —Mi estimada señorita Langcroft, entiendo que esté usted obnubilada por la forma de ser de mi hermano, pero déjeme decirle que él no es más que...


  —No sabía que tenía usted a su propio hermano en tan mal concepto, lord Blunsley.


  —Medio hermano—dijo en tono sepulcral. —Y si me permite decirlo, hablo con pleno conocimiento de casusa, cuando digo que Damien, no tiene idea de cómo llevar una propiedad como esta.


  — ¿Cómo lo sabes, Evan? ¿Acaso tú has estado al frente de una?—era Damien, que llegaba en ese momento, lo escuchó y se hartó de sus ataques.


  —Bueno no, pero....


  —Entonces, no puedes hablar. —dijo enseguida


  Calixta sonrió ante la cara de Evan y luego al ver a Damien, sus ojos brillaron de alegría. —Creo que voy a ir al huerto esta mañana. ¿Me necesita para algo?—le preguntó a Damien.


  —No, de hecho hablaré un poco con mi hermano, sobre algunos temas que nos incumben.


  —Muy bien, entonces creo que nos veremos para la hora del almuerzo, si le parece.


  —Por supuesto—la observaba con una sonrisa enorme. Sabía que se veía estúpido, pero no podía disimularlo. Esa noche que habían pasado estaba muy fresca en su mente y solo deseaba volver a tenerla así.


  —Vamos mamá—le dijo a Harriet que se levantó de la mesa mirando entre Damien y Evan, que parecían a punto de irse a los golpes.


  


  


   


  Capítulo 11


   


  Cuando Damien llegó a las caballerizas, se encontró con que Evan lo había seguido hasta allí.


  —Que deseas Evan? Voy de salida y tengo prisa—dijo cansado de tener que soportar su presencia.


  —No te quitaré mucho tiempo. Solo quería felicitarte por Calixta y la relación que tienen. Me imagino que esa noche con ella fue maravillosa, pues después de no querer verte ayer, de repente se convirtió en tu mayor defensora. Creo que la convenciste muy bien anoche—dijo con ironía en su voz.


  — ¿De qué diablos estás hablando?


  —Oh no tienes que hacerte el tonto conmigo. Vi cuando salías de su habitación esta mañana muy temprano ¿Quién lo diría? La digna señorita Langcroft se porta con una mujer de moral ligera.


  —Cuidado con lo que dices—la voz de Damien rezumaba peligro—no permitiré que digas algo malo sobre ella. La señorita Langcroft es una mujer decente.


  —Si tú lo dices...—habló en tono burlón.


  —Sí, lo digo. Lo que haya entre ella y yo, no es de tu maldita incumbencia. Ya te he soportado demasiado aquí. Quiero que te largues—su tono no admitía excusas.


  Evan sonrió—que delicado te pones cuando se habla de tu amante. Al parecer la cosa va más en serio de lo que pensaba.


  —No te lo diré otra vez, no quiero que siquiera menciones su nombre. Si sigues haciendo esas insinuaciones, no respondo de mi—se subió a su caballo—me voy, pero cuando regrese espero que te hayas despedido y te hayas marchado. No alojaré bajo mi techo a mi propio enemigo.


  —Pensé que era tu hermano.


  —Lo eres, pero sé muy bien porque estás aquí. Recibí una nota del abogado de nuestro padre, en respuesta a una que le envié donde le preguntaba sobre la posibles razones tuyas para estar aquí. Y me dijo algo muy curioso. Resulta que mi padre en vista de la situación de la señorita Langcroft y su madre, decidió dejarles una cuantiosa suma de herencia, para que pudieran usarla como dote para ella o si decidía no casarse, la usara para tener una buena vida con su madre, donde no les faltara nada. Pero eso solo, si la señorita Langcroft y yo, no nos casábamos como eran los planes del duque.


  —Si ella no te quería a ti, bien podía ser yo, un buen prospecto de esposo.


  Damien se echó a reír— ¿tú crees? Ni siquiera sabes lo que es mantenerte fiel, ¿cómo diablos pretendes hacer feliz a una mujer?


  —No se espera fidelidad, ni amor en los matrimonios, solo conveniencia, comodidades e hijos.


  — ¿Y de esa forma piensas encontrar una esposa?


  —No tengo que ser un romántico empedernido para conseguir a una joven dama respetable y heredera de una buena dote. Sin embargo no me gustan los platos de segunda mesa, y ya que Calixta es tuya, pues te la dejaré sin problemas.


  —No perderé mi tiempo contigo—dijo Damien hastiado de él—que tengas buen viaje—tomó las riendas de su caballo y lo espoleó para salía de allí a toda prisa.


  Evan solo lo miraba perderse a lo lejos desde la caballeriza—Hermano, si de verdad piensas que te voy a dejar el camino libre tan fácilmente, no tienes idea de lo que te espera.


   


  *****


   


  Calixta subía las escaleras, cuando se encontró de frente con Evan. Este venía con un lacayo que traía sus cosas.


  —Lord Blunsley, ¿sucede algo? Parece que se va.


  —Eso mismo hago, mi bella dama. Ya no soy bienvenido aquí, y mi hermano me lo acaba de hacer saber. No me gusta imponer mi presencia en ningún lugar y mucho menos donde sé que no soy bienvenido. Sin embargo me gustaría tener unas pocas palabras con usted si me lo permite.


  —Por supuesto. Si gusta podemos ir al estudio.


  —Allí estará bien. Ambos se dirigieron al estudio pero ella se cercioro de dejar la puerta abierta.


  —Muy bien, dígame ¿de qué quiere hablar conmigo?—fue a sentarse a uno de los sillones mientras Evan tomaba el de al lado.


  —Primero que todo quiero abrir mi corazón con usted y decirle que desde que la vi, quedé gratamente impresionado no solo por su belleza sino también por su inteligencia y capacidad para llevar a cabo tan gigantesca labor en la finca.


  —Muchas gracias, Lord Blunsley.


  —También sé que no tuvimos mucho tiempo para conocernos, y aun así, me habría gustado poder cortejarla con el permiso de su madre y el suyo, obviamente. Y si usted me hubiera aceptado, la habría tenido como una reina.


  Calixta no sabía que decir—Yo...de verdad le agradezco, pero...


  —Por favor, no diga nada todavía. Piénselo bien, porque sé que tiene interés en mi hermano, pero Damien es un hombre con problemas de adicción al opio. Que además sigue enamorado de su esposa muerta. Él no la olvida y lo peor es que busca en cada mujer, ahogar su tristeza y llenar el vacío en su corazón, aunque después esas mujeres queden desechas.


  La mirada que Calixta tenía en ese momento, le dijo que había logrado su cometido; infundir desconfianza entre ellos. Y así simplemente, con una acción tan pequeña, se aseguró de dañarle todo a su hermano, para que no pudiera tener nada con ella.


  Luego de que Evan se fue, Calixta quedó pensativa toda la tarde. No dejaba de imaginar a Damien, tratando de olvidar a su esposa con diferentes mujeres como un marinero en cada puerto. ¿Sería posible? No quería ni pensarlo después de la forma como se entregó a él, y de lo enamorada que se sentía.  Por otro lado, sino era cierto lo de las mujeres pero si, lo de que todavía estaba enamorado de su mujer, tampoco era una buena noticia. Ella no estaria con alguien que no había dejado de amar a su antigua mujer. Esperaría a que llegara y hablaría con él seriamente.


   


  *****


   


  Damien sintió el cambio de ambiente apenas llegó a la casa. Por fin Evan se había marchado, y las cosas volverían a ser como antes, o tal vez mejor pues ahora su relación con Calixta estaba en un buen momento. Por fin se habían dicho lo que sentían el uno por el otro y ahora sin secretos, podrían empezar algo especial.


  —Hola—se dio la vuelta y la vio allí de pie, como si la hubiera convocado.


  —Hola—se acercó para darle un beso en la mejilla— ¿cómo estás? ¿Qué tal ha estado tu día?


  —Bien—se alejó un poco— ¿supiste que tu hermano se fue?


  —Yo mismo le dije que se fuera. Ya no soportaba más sus comentarios.


  —Antes de irse, él me comentó algunas cosas...


  — ¿Cómo cuáles?—la miró con ojos entrecerrados. Nada bueno podía venir de la boca de Evan.


  —Me dijo que tú todavía estabas enamorado de tu difunta esposa, y que usabas a las mujeres para olvidarte de ella, pero que luego las dejabas.


  —Por favor, cariño. ¿De verdad vas a creer lo que dice una persona como Evan? Tu misma viste como habla de mí, tan despectivamente sin importarle por un momento que soy su medio hermano.


  —Lo sé, pero esto en verdad me preocupó. Damien, no deseo estar con alguien que solo me ve como un medio para llenar un vacío.


  —No eres eso para mí. Mis sentimientos por ti, llevan tiempo creciendo mientras te conocía, y ahora solo están más fuertes que nunca.


  —Pero...


  —De verdad no quiero hablar de mi difunta esposa. Sheila fue alguien muy especial en mi vida pero ahora tengo algo contigo, y solo deseo dejarla respetuosamente en el pasado. Ahora mismo solo quiero hablar del futuro, de lo que está por venir.


  Calixta después de escucharlo, decidió confiar en él, y dejar las cosas así por el momento. Con el pasar de los días se daría cuenta de cómo iban sucediendo las cosas. Después de todo si estaba tan enamorado como decía, era algo que no se podía fingir.


  Pero el tiempo pasó y ella lo único que vio, es que él la visitaba en su dormitorio y había estado haciéndolo por meses. Eso terminó convirtiendo en su amante pero nada más. Calixta empezó a temer que él no quisiera nada más y en ocasiones le insinuó cosas como si algún día le gustaría tener hijos, o le hablaba de gente que conocía que se había casado, pero el cambiaba el tema, haciéndola sentir decepcionada. A este paso, realmente no sabía cómo terminarían las cosas.


   


  *****


   


  Harriet estaba preocupada por Calixta. Tenía semanas de haber enterado de la indiscreción de su hija con aquel hombre, y de que ahora se habían convertido en amantes. Ya no lo soportaba más, y tomó la decisión de irse de aquella casa con su hija, antes de que ese hombre siguiera manchando lo poco que le quedaba de reputación. Tocó la puerta de su dormitorio pero no esperó a que ella le hiciera pasar.


  — ¡Madre! ¿Podrías esperar al menos a que te haga seguir?


  — ¿Por qué? Tienes algo que ocultar—la miró furiosa.


  —No, en lo absoluto, pero apenas normal que quiera tener privacidad.


  — ¿Para aprovecharla retozando con ese hombre?


  — ¿De qué estás...?


  —Ni me digas que estoy equivocada, Calixta. Soy tu madre y merezco respeto, así que no pretendas que soy una idiota.


  Calixta no tuvo cara para ocultárselo—madre, yo lo amo, y él también me ama.


  —Si te amara, te daría tu lugar y te respetaría—a Harriet le temblaba la voz—un hombre que tiene buenas intenciones con una mujer, la corteja y pide su mano, no la vuelve su amante.


  Calixta no podía estar en desacuerdo con eso. Incluso ella misma lo había pensado.


  —Pudiste ser la esposa de un conde, porque sé muy bien que lord Blunsley estaba muy interesado en ti. Pero ahora... ¿Quién te querría por esposa?


  Eso dolió, porque al final de cuentas era la verdad.


  —No quiero ver más como te rebajas de esa manera, después de la forma en la que te educamos tu padre y yo. Incluso la servidumbre ya habla de eso,  y yo no te crié para que terminaras así—se limpió las lágrimas—me iré mañana mismo.


  —Pero ¿A dónde?—ahora Calixta estaba realmente sorprendida. Su madre jamás había tomado una decisión tan radical como esa, de separarse cuando siempre estuvieron juntas.


  —Ya he hablado con tu tía Esther, y aunque es una mujer humilde, me dará cabida en su casa.


  Calixta vio entonces lo ciertas que eran las palabras de su madre y esa misma noche aunque le dolió, decidió ponerle una condición a Damián, para que la hiciera su esposa y le diera su lugar, o ella se iría de la casa.


  


  Damien se paseaba de un lado a otro por el estudio. No se esperaba esa serie de reclamos de Calixta.


  — ¿Es eso lo que realmente quieres?


  Ella lo observaba de forma orgullosa— Por supuesto qué es lo que deseo.


  —No sé qué es lo que te han dicho y porque ahora has cambiado, pero te he dado todo mi amor. Aunque si eso no es suficiente para ti, entonces no te detendré.


  Calixta llorando se dio cuenta de que el jamás tuvo intenciones de hacerla su esposa y que había sido una estúpida en entregarse a él, de esa manera. Era cierto entonces lo que le habían dicho y ella sintiéndose enamorada no prestó oídos porque prefirió creer qué era un hombre distinto y porque ella sí lo amaba. —Tal vez es que usted quería tenerme como amante y su intención de desposarme jamás existió pues ¿de qué otro modo se podría interpretar que estuviera al tanto de la dote que el difunto me dejó y jamás me lo dijera?


  ¿Cómo diablos se había enterado de esa dote?, se preguntó Damien desconcertado, eso lo molestó. Pero al ver el gesto de decepción en su rostro se sintió tremendamente culpable. Era un egoísta y solo había pensado en él, sin ver que una mujer como ella, con una dote adecuada, podría haberse casado mucho mejor que con un bastardo. Pero en cambio la quiso solo para él y ni siquiera fue capaz de darle el lugar que merecía como señora de la casa.


  —Tal vez es cierto y soy un egoísta por no habértelo dicho, pero mi hermano también lo sabía, y lo conozco bien, él quería cortejarte para tener ese dinero porque nuestro padre no le dejo casi dinero en efectivo, sino propiedades que no se pueden vender. Algo que obviamente tiene una explicación.


  — ¿Qué su padre no confiaba en su hermano, señor Metcalf? ¿Cree acaso que soy ciega u obtusa? Por supuesto que sabía eso, sé también que no se llevaba bien con su padre, ni con usted, y también que se trae algo entre manos. Pero me habría gustad ver tan claramente sus intenciones como vi las de su hermano. Así no habría sido tan estúpida de caer en sus enredos y palabras bonitas. Habría podido irme a algún lugar y mantener intactos mi corazón, y dignidad, lejos de usted.


  —Todavía puedes—le dijo sin saber porque lo decía. Solo tenía rabia. Damien solo deseaba tenerla a su lado, pero ahora la alejaba.


  —Es cierto. Y por eso me iré mañana mismo con mi madre. No volverá a saber de nosotras, señor Metcalf.


  — ¡Espera Calixta!—esas palabras le dieron algo de esperanza a ella. —Yo...debo darte un lugar donde vivir, eso fue la condición de mi padre, sino te quedabas en la propiedad.


  Ella agachó la cabeza derrotada. Por un segundo creyó que le diría sus sentimientos y le pediría que se quedara—haga lo que quiera.


  —Si me das unos días puedo conseguirte un lugar que...


  —No me quedaré un solo día más aquí. Iremos a una posada decente y allí nos quedaremos mientras encuentro algo que rentar. Pero nuestra casa será lejos de Yorkshire. No quiero vivir siquiera en el mismo condado que usted. Así que le agradezco si puede buscar esta casa en Sussex, que es un mejor lugar, con un clima adecuado para mi madre y para mí.


  Eso estaba terriblemente lejos, según los cálculos de Damien, que bajó la cabeza derrotado—Si es lo que deseas...


  —Es lo que deseo—su mirada era fría, cuando antes había sido cálida, para él. —Iré a hacer mi equipaje y partiremos a primera hora, si el clima lo permite. —ella cruzó sus brazos alrededor abrazándose a ella misma, sintiendo que si no lo hacía, su cuerpo traicionero correría hacia él, para suplicarle que no la dejara ir.


  —No deseaba que las cosas fueran así, créeme.


  —No hay una palabra que salga de su boca, que yo vuelva a creer en mi vida—le dijo en tono helado—Gracias por habernos dejado estar aquí durante este tiempo—luego de decir eso, le dio la espalda para que no viera las lágrimas que ahora corrían por sus mejillas.


  —Por favor, Calixta. Yo te...—pero sencillamente no pudo decirle sus sentimientos—que tengas... una buena vida—miró como los hombros de ella caían.


  —Gracias señor Metcalf—Damien la vio salir del estudio sin decir nada más.


  


  


   


  Capítulo 12


   


  Llevaban dos semanas viviendo en su casa de Sussex. Fue muy difícil su partida de aquel lugar que había llamado hogar por varios años. Los sirvientes lloraron, los trabajadores también se veían muy tristes y asustados de que iría a pasar con ellos y sus familias. Ella trató de tranquilizarlos, diciéndoles que el señor Metcalf, ahora quedaría a cargo de todo y él era un buen hombre que estaría igual de pendiente de ellos y de sus necesidades. Sin embargo, ni ella misma lo sabía a ciencia cierta. Se habían llevado solo sus pertenencias, pues todo lo demás era de la casa y de su dueño. Habían llegado a una posada, donde escucharon rumores sobre ella y el dueño de Beauty Manor. Cosa que descompuso el humor de su madre y las obligó a irse al pueblo siguiente para tener algo de tranquilidad.


  Calixta lloró mucho esos días, primero por la actitud de Damien, y después por lo mucho que lamentaba haberse metido ella sola en esa situación tan bochornosa. Su madre trataba de tranquilizarla diciéndole que ya todo pasaría, que pronto no tendrían que ver más a esa gente y podrían comenzar de cero, donde nadie las conocía.


  Pasó una semana y ella viajó a verse con el abogado que le hizo firmar algunos papeles y le habló de maneras de invertir su dinero, si es que no quería casarse con alguien y darlo como dote. Ella había tenido suficiente de hombres, así que ya que el hombre parecía ser bueno en su trabajo lo siguió dejando como el administrador de su dinero, pues al final si el duque había confiado en él, sería por algo. Tomó solo una pequeña cantidad para sus gastos y los de su madre. El abogado le dijo que Damien había dado carta abierta para que ella escogiera la casa a su gusto, donde quisiera y que él, la pagaría.


  Su madre y ella decidieron tomarse su tiempo en la búsqueda para encontrar un bonito lugar, y mientras tanto partieron a casa de su tía en Surrey que no quedaba lejos del lugar donde deseaban vivir. Así mientras vivían en casa de la tía Esther, la ayudaban pagándole por tenerlas allí. Aunque ella al principio se había negado, Calixta se dio sus mañas para convencerla y luego de eso, se pusieron a buscar el lugar tan soñado.


   


  *****


   


  No tuvieron que esperar mucho, ya que en menos de un mes, estaban trasladando sus cosas a su nuevo hogar. Marggie y su madre la acompañaban y estaba felices, y agradecidas con el difunto conde por haber respetado el juramento que hizo a su padre, hasta el día que murió e incluso después de eso.


  Cuando el abogado fue a visitarlas para ver cómo iba todo y darle noticias de sus inversiones, le dio una carta del viejo duque, y en ella le explicaba por qué su decisión de dejarle la propiedad más rentable a Damien, y las esperanzas que guardaba con respecto a ellos dos. Calixta entendió que el duque tenía más esperanzas de las que debía en su hijo, y su honorabilidad.


  Pasaron varios días, y ella recibió noticias de Evan. En su nota le decía que quería verla de nuevo. Que se había enterado de la conducta deplorable de su hermano y reiteraba sus intenciones de tener una relación con ella. Incluso le hablaba de matrimonio y le dijo que si lo quería, solo tenía que decirlo y se casarían en un par de días. Ella no deseaba pensar en matrimonio ni nada de eso, sin embargo una cosa pensaba ella y otra muy distinta su madre, con quien lord Blunsley, mantenía correspondencia frecuente, a espaldas de ella.


  Evan al final la visitó y se quedó varios días allí, pero ella no veía la hora de que se fuera. En los días que estuvo, le dijo que él no debería saberlo porque se suponía era un secreto, pero que había hablado con el abogado de su padre, y le preguntó cuáles eran sus opciones en caso de no querer quedarse en la propiedad, porque al parecer su padre, viendo por su futuro le había dejado una buena cantidad de dinero a manera de dote.


  Para ella esas eran noticias viejas, pero se dio cuenta de que Evan todavía no sabía que le habían entregado ya, esa herencia a ella. Calixta actuó como si no tuviera idea de nada, por si acaso, pues quería ver cuáles eran las verdaderas intenciones de él.


   


  *****


   


  Penélope meditaba sobre algunos acontecimientos, mientras bordaba un hermoso tapete medieval.


  —Cariño, estoy algo preocupada—le dijo a su esposo.


  — ¿Qué es lo que te preocupa?


  —Es que hace poco recibí una carta de Calixta, y no está viviendo más en Yorkshire.


  — ¿Ah no? eso se le hizo muy extraño— ¿Y dónde está viviendo?


  —Al parecer se encuentra en Sussex, en una casa que Damien compró para ella y su madre.


  — ¿Por qué Damien haría eso? Tenía entendido que estaba enamorado de ella.


  —Al parecer no lo estaba mucho, pues usó a Calixta como si fuera una prenda que te quitas, te pones y después la desechas.


  —Eso no puede ser posible. Conozco a Damien, y sé que él no actuaria así.


  —No lo sé, mi amor. Me siento culpable, porque yo la alenté a tener algo con él. Ahora la pobre está triste y ha sido a comidilla de más de uno, en Yorkshire.


  —Siento escuchar eso. Pero en verdad no creo que Damien lo haya hecho con intención. Algo debió pasar.


  — ¿Y si vas con él, y averiguas?—Penélope también tenía sus dudas.


  —Estaba pensando en eso.


   


  ––––––––


   


  Dane duró varios días ocupado, hasta que por fin pudo salir de sus cosas e ir  verse con Damien. Le envió una nota, pero se preocupó al no tener respuesta y por eso adelantó su viaje. Cuando llegó a Beauty Manor, supo que había hecho lo correcto, pues lo encontró sumido en la depresión y el alcohol. Temió por él, pues sabía cómo le fue la última vez que había hecho aquello. Trató de hablar con él y aconsejarlo, pero él solo repetía una y otra vez, que prefirió que ella pensara que era un egoísta, a ver que era realmente un cobarde.


  Dane sabía que estaba más allá de la cordura en ese momento, y con ayuda del mayordomo, lo subieron a su habitación, donde lo dejaron dormir. A la mañana siguiente, ya todo el licor de la casa había sido escondido o regalado, y no había una sola botella donde Damien pudiera ahogar sus penas


  — ¿Qué día es hoy?—preguntó cuándo por fin abrió los ojos.


  —Es jueves, y llevas casi dos días durmiendo.


  Damien sentía que la garganta le ardía y quiso tomar algo—Necesito una copa.


  —Lo que necesitas es bañarte. Hueles peor que un pordiosero, y de paso también debes cortarte ese cabello y tener un aspecto mejor para que así te sientas mejor.


  — ¡Maldita sea! No necesito una niñera—le gritó a Dane.


  —Si cierto, necesitas un amigo que te diga la verdad en a cara. Y por eso yo estoy aquí.


  — ¡Bien puedes largarte!


  —Si quieres recuperar a tu mujer, as te vale que dejes esa actitud.


  — ¿Quién te dijo que puedo recuperarla?—habló molesto—fui un cobarde. Estuve a punto de decirle sobre mis sentimientos, rogarle que se quedara, pero no soy capaz de tener nada con nadie. Es duro ver como la gente que amo se va, y no soportaría ver que eso pase con ella.


  —Debiste decirle, amigo. Calixta, aunque no la conozco demasiado, se ve que es una mujer grandiosa, y se nota que te quiere. Ella habría entendido tu miedo si te hubieras sincerado. Pero lo peor que pudiste hacer fue dejarla ir, pensando que la usaste.


  — ¿Crees que no lo sé?


  —Entonces ve a buscarla, todavía estás a tiempo. —pero Damien no escuchaba.


   


  *****


   


  Calixta llevaba días sin que le bajara su menstruación, y sabía bien lo que eso significaba. Por esa razón llamó a su madre y decidió que lo mejor sería decirle de una vez.


  — ¡Oh mi Dios! ¡Esto era lo que yo me temía!—dijo la mujer poniendo las manos en su cabeza— ¿Señor, que haremos ahora? La gente hablará, nos van a acabar a punta de habladurías y burlas, nuestro apellido estará por el piso y jamás nos recuperaremos de esto.


  — ¡Madre, por el amor de Dios! ¿Es que no ves que ya tengo suficiente con lo que pasa? No necesito escuchar de ti, lo que ya sé.


  — ¿Entonces qué quieres?


  —Ideas. Necesito saber que hacer ahora. Yo...tal vez podría enviarle una nota a Damien.


  —Juramos no volver a ver a ese hombre.


  —Pero esta es una situación distinta.


  —No te hará caso. No le importaste antes y tampoco le importarás ahora—le dijo sabiendo que esas palabras le dolían a su hija. Pero no permitiría que cometiera dos veces el mismo error. Quería a su hija con un duque, no con un bastardo. Y haría hasta lo imposible porque Calixta enderezara su camino y entrara a la nobleza, como debía ser. —La única forma de arreglar esto es casándote.


  — ¿Y con quien se supone que me case? ¿Qué hombre va a cargar con el hijo de otro y mucho menos sin conocerme? Porque si al menos estuviera enamorado de mí, lo haría por amor, pero este no sería el caso.


  —Lord Blunsley, ha estado visitándote. Sabes que siente algo por ti. Y estoy segura de que si le decimos que ese hombre te embarazó cuando jugó con tus sentimientos, él te propondrá matrimonio para no verte en una mala posición frente a la sociedad.


  —Madre, no haré eso. Lord Blunsley no tiene por qué cargar con el hijo de su hermano.


  —Si no quieres tener un bastardo, hijo de otro bastardo, y que todo el mundo te vea como una mujerzuela, más te vale que pienses bien como casarte con lord Blunsley. De lo contrario ese niño vendrá con todas las puertas cerradas y aunque no tenga la culpa de nada, lo condenarán por su origen.


  Calixta enfrentó a su madre—No le haré eso a Lord Blunsley.


  —No te pido que le hagas nada malo, Calixta. Solo vas a hablarle con sinceridad sobre tu situación y de esa manera sabrás como actuar dependiendo de lo que él te diga. Si lo que me dijiste que solo estaba detrás de ti por la dote, es cierto, entonces no dudará en casarse contigo, y así ambos se beneficiaran.


  A ella le dolía mucho escuchar a su madre hablar de su futuro como una transacción comercial, pero ella se lo había buscado, creyendo en un hombre que no era honorable.


   


  *****


   


  Dane todavía luchaba con las ganas de matar a su amigo que estaba sumido en la negación y no quería hacer nada por ayudarse. Acaba de llegar de trabajar con las ovejas y estaba lleno de lodo, con más apariencia de uno de sus trabajadores, que del dueño de una propiedad inmensa y rica como aquella.


  — ¿Cómo te enteraste de lo que sucede?—preguntó Damien, mientras tomaba agua que era todo lo que quedaba después de que su amigo botara todo el licor.


  —Calixta se habla mucho con Penélope, por cartas y fue allí donde también le dijo sobre su decisión de casarse con Evan.


  Eso hizo que el volteará inmediatamente hacia donde estaba Dane— ¿Qué acabas de decir?


  —Que Calixta se casa con Evan.


  —Ese malnacido, desgraciado. Sabía que era lo que esperaba. Deseaba a Calixta y cuando vio que ya estaba sola, aprovecho el momento. Lo supe desde que lo vi aquí, rondando como una maldita hiena, a su presa—en un arrebato de ira, arrasó con todo lo que había sobre su escritorio— ¡desgraciados!! Ambos se merecen su suerte, son tal para cual.


  —Sabes que no es cierto—le dijo Dane con voz calmada.


  —Ella es del tipo de mujer que solo va por el título y nada más. Yo le advertí de las intenciones de Evan y aun así va a casarse sin importarle que él no la quiere, solo necesita el dinero de su dote.


  —Damien, te estás portando como un imbécil—reprendió a su amigo—sabes que esa mujer es buena y es perfecta para ti, pero tienes tanto miedo de hablarle que prefieres escudarte en el hecho de que se va a casar con otro, para así sentirte mejor.


  — ¡Por supuesto que no! Aquí lo único cierto es que me salvé de una mujer como esa, y tal vez lo mejor fue no hablarle de mis sentimientos.


  Dane lo dejó despotricar como media hora más y luego se levantó de su silla ¿ya terminaste?


  —Sí, ya terminé—le sonrió irónico—y aunque no lo creas estoy feliz y aliviado.


  —Muy bien. Ahora ve a bañarte y a cambiar tu ropa por algo más apropiado para cabalgar por varios días.


  — ¿Voy a alguna parte?—pregunto Damien divertido.


  —Sí, tú vas a buscar a Calixta y no dejarás por nada del mundo que se case con Evan.


  — ¡Maldita sea! —Damien perdió el temperamento— ¿Es que no escuchaste lo que te dije? Me alegro de que esa mujer se case y que ambos se vayan al diablo. No quiero volver a hablar más de ella ni de él.


  —El problema mi querido amigo, es que no lo haría sino fuera porque vas a perder a la mujer de tu vida y a tu hijo en cuatro días, si esa boda se realiza.


  — ¿Estas sordo Dane?—lo miró iracundo—te dije que...—de repente sintió que el mundo daba vueltas— ¿Dijiste hijo?


  Dane asintió—ella esta embarazada de ti. Tiene dos meses y si no me equivoco, es más o menos el tiempo que lleva de haberse ido de aquí. Calixta no se casa con Evan por el título, se casa porque está convencida de que no la quieres a ella, y mucho menos a la criatura. Ella piensa que no la quieres, y la única forma de no ser la comidilla de todo el mundo, y de que su hijo no sea condenado por la sociedad, es casándose con un hombre que no ama. Ella lo sabe, y está más que al tanto de las intenciones de Evan, pero él es el único que puede darle su apellido, para obtener su dote.


  Damien tuvo que sentarse un momento para asimilar todo eso. Después de un momento lo miró— ¿Por qué ella no me dijo nada?


  —Ella lo supo hace unas semanas, según me dijo Penélope. Y dale gracias a Dios, de que se hicieron buenas amigas, de lo contrario, no me habría enterado y tú tampoco. Penélope trató de disuadirla, pero entendió su sacrificio.


  Damien se levantó como un resorte—tengo que ir por ella. No dejaré que se case con ese imbécil.


  Él ha pedido licencia especial y se casan en la capilla en Sussex, en una pequeña ceremonia con muy poca gente, para no llamar la atención, y debió las circunstancias, él seguro no tuvo problemas en aceptar.


  —Si me apresuro estaré allí en la mañana.


  —Entonces más vale que te muevas amigo.


  


  


   


  Capítulo 13


   


  Damien fue todo el camino como alma que lleva el diablo, no paraba ni a comer ni tampoco a dormir, para poder tener tiempo y no llegar después de la ceremonia. Pero los caminos no ayudaban pues había llegado el invierno y era tanto peligroso como incómodo viajar a caballo en esa época. Sin embargo, debía hacerlo, pues su futuro dependía de que tan rápido cabalgara y eso fue lo que hizo; volar.


  Cuando por fin llegó, estaban en plena ceremonia.


  — ¡Calixta!—gritó—Por favor, no lo hagas.


  — ¿Pero qué significa esto?—preguntó Evan molesto.


  —Por favor, mi amor, hablemos. Solo dame unos minutos.


  —No tengo nada que hablar contigo—se dio la vuelta para no tener que ver su rostro.


  Damien no deseaba hacerlo, pero si eso era lo que tocaba hacer para que ella lo escuchara, hablaría delante de todos en la iglesia. —Tenía miedo. Era eso lo que pasaba, tenía miedo de abrir mi corazón porque no deseaba verte morir como a mis otros seres queridos. Y la forma en la que perdí a mi esposa me marcó tanto que entregar de nuevo mi corazón para que luego te pasara algo y perderte...era una idea espantosa para mí. Todo lo que hice, la forma en la que me comporté en mi pasado, fue debido a que había perdido el norte, cuando Sheila murió.


  —Eres un adicto al opio. Todo el mundo lo sabe—dijo Evan mientras e escuchaban jadeos de sorpresa o indignación entre la gente.


  —No lo soy—se defendió—Cualquier médico puede constatarlo e incluso la mima Calixta que jamás me vio probarlo mientras estuvo viviendo en Beauty Manor—luego se dirigió a ella Por favor, mi amor, no lo hagas. Yo si te amo, él no te quiere.


  —Damien, me dejaste como si fuera un trapo sucio, me usaste y luego ni siquiera fuiste capaz de pedirme al menos una vez que me quedara.


  Él se acercó a ella para que los curiosos que empezaban a prestar oídos a todo lo que se decía, en voz alta, no escucharan —te lo dije, solo fue por miedo, pero te juro Calixta que no hay otra en mi corazón y jamás la habrá. Quiero pasar el resto de mi vida contigo.


  Ella le dijo en voz baja—¿no será porque ahora sabes que espero un hijo y te remuerde la consciencia?


  —Mi hijo, nuestro hijo, es una bendición que no esperaba tan pronto, pero que estoy feliz de que llegue. Esa criatura solo vendría a completar la felicidad que me daría el pasar mi vida a tu lado.


  Calixta no aguantó aquella situación y tapo su rostro con las manos, llorando desconsoladamente. Se sentía confundida por todo esto y su madre no ayudaba para nada.


  —No te dejes convencer. Piensa en tu hijo, ese hombre no cumplirá con su deber.


  Damien se acercó a ambas—me casaré con ella, señora. De eso no le quepa la menor duda. Aunque a usted no le guste la idea, su hija lleva en su vientre a mi hijo, y no voy a dejar que otro hombre lo crie. La amo, y fui un tonto al dejarla ir, pero ahora enmendaré mi error y me casaré con ella, ahora mismo, para que vea lo serio de mis intenciones. Si el reverendo, no lo hace, me la llevaré a Gretna Green y allí la haré mi esposa inmediatamente. Solo me importa que ella me acepte, su bendición me importa muy poco. Luego abrazó a Calixta.


  —Te amo, y siempre te amaré, mi amor. Perdóname, por ser tan ciego y no ver el daño que te causaba con mi cobardía.


  Harriet lo miraba echando chispas por los ojos—deje a mi hija en paz. Usted no es más que un bastardo y no le puede dar un futuro como el que ella se merece, mientras lord Blunsley, le daría no solo una vida mejor, sino el título de duquesa.


  —Usted solo ve a su hija como moneda de cambio, me pregunto si mi padre la habría ayudado sabiendo quien era realmente.


  La mujer se tapó la boca con cara de horror— ¡es usted un atrevido!


  —Solo digo la verdad, señora. Como no tenía dinero antes, se conformó con su destino, pero al ver a mi hermano interesado en Calixta, no le importaron los sentimientos de ella, sino poder tener la vida de lujos que tanto desea y que ni su difunto esposo pudo darle.


  — ¡Eso no es cierto!


  — ¡Es suficiente!—Calixta los detuvo—mamá, me casaré con él porque lo amo y estoy esperando a su hijo. No es justo con mi bebé que lo prive del amor de su padre, si además Damien lo desea y lo ama. Tampoco es justo para mí casarme con un hombre que no quiero por darte gusto a ti y por lo que la gente dirá. Y definitivamente no es justo para el duque, que merece una mujer que lo ame y que le dé hijos propios sin que tenga que criar a uno que no es suyo.


  —Hija por favor, piénsalo bien.


  —Ya lo pené bien mamá—se fue hasta donde estaba Evan y lo llevó aparte para hablarle, ante los ojos sorprendidos de los pocos asistentes.


  —Calixta, no lo escuches hija. Él no te merece—su madre insistía.


  Ella sonrió de manera triste—lord Blunsley, yo le agradezco que haya querido ayudarme en mi situación, pero debo ser justa con usted y con Damien. Estoy segura de que él no me dejó ir porque no me amara y usted sabe que la muerte de su esposa, le afectó. Fue su dolor lo que lo llevó a actuar de esa manera y cometer aquellos errores que la gente no se cansa de echarle en cara, de lo contrario, no lo habría hecho.


  Pero sé que es un hombre bueno y decente que me ama. Solo por miedo no lo dijo.


  Él se burló— ¿eso cree?


  Ella asintió—lo creo de verdad, tanto como creo que si su padre le dejó las demás propiedades y el título, es porque lo creía digno de llevar su herencia y linaje. Y también quiso que usted tuviera un desafío y se demostrara a sí mismo, que puede con el reto y sacará adelante todo su patrimonio.


  Evan parecía pensativo, luego la miró y sonrió—es usted una mujer inteligente, Calixta. Jamás lo pensé de esa manera. Mi padre siempre fue para mí, el hombre que me miraba como una decepción y a su hijo ilegitimo como u preferido.


  —Tal vez fue por sus acciones para con él. Ojalá hubieran tenido más tiempo para limar asperezas. —Tomó su mano—pero yo sé, que puede demostrarle a él y a usted mismo, que no es el hombre que pensaba, sino uno mucho mejor. Lo sé, porque he visto lo que realmente es, y en este corto tiempo, he podido conocerlo mejor.


  Él la miró avergonzado—tal vez tenga usted razón pero... ¿entonces no nos casaremos?


  —Me temo que debo dejarle libre el camino a una mujer que sea mejor que yo. Una más adecuada para ser duquesa, pero sobre todo, una que lo ame.


  Él suspiró—muy bien, dejaré esto por la paz. Si está segura de su decisión, no insistiré—miró a Damien que se acercaba en ese momento ya celoso con tanta charla entre ellos dos—Mas te vale que la cuides y la honres. Es una mujer maravillosa y única. Tuviste suerte de encontrar un tesoro así. Si soy sincero, no creo que la merezcas, pero la dama se ha decidido por ti y nada puedo hacer.


  Así, es. Nada puedes hacer—dijo Damien con rabia en sus ojos. Calixta le dio un pisotón disimuladamente para que se callara y no empeorara todo. Los dos hombres se midieron con la mirada. Luego Evan tomó la mano de Calixta y la besó—le deseo toda la felicidad del mundo, mi hermosa dama. —le dio una última mirada a Damien, pero no le dijo nada más, y se alejó.


   


  *****


   


  Cuando por fin Evan se fue, Calixta y Damien se casaron, pues el mismo sacerdote dijo que después de aquella escena delante de todo el mundo en la iglesia, o se casaba o vería la manera de que los excomulgaran. Le dio un sermón a Damien, reprochándole lo que había hecho antes con Calixta y la forma en la que había terminado haciendo las cosas en la iglesia. Luego le dio uno a ella regañándola por haber estado a punto de casarse con un hombre esperando el hijo de otro. Y después de eso, los casó de buena gana.


  Luego de la ceremonia a la que su madre no asistió, pues prefirió irse antes de ver el error tan grande que cometía su hija, Calixta y Damien se fueron rumbo a su hogar. Después saldrían una semana a un pequeño viaje de bodas. En Beauty Manor, el lugar donde se enamoraron, estuvieron varios días sin salir casi de la habitación, dando rienda suelta a su amor y a la pasión que sentían el uno por el otro.


  Estaban en la cama, desnudos, acariciándose y besándose.


  —He estado esperando este momento, por días, dese que nos casamos. Y si lo pienso, mucho antes de casarnos, también.


  Ella se echó a reír—tú también me hiciste mucha falta—lo abrazó.


  Sus dedos acariciaron su monte de Venus y un suspiro entrecortado se escapó cuando él deslizó un dedo en ella y la acarició. Calixta abrió sus piernas para alentarlo, pues deseaba tenerlo dentro de ella.


  Sus palmas acariciaron su fuerte pecho y el miedo a perderlo de nuevo, se fue lejos, mientras él depositaba besos con la boca abierta en su cuello y garganta antes de moverse sobre su pecho.


  Un pulgar pasó suavemente sobre su pezón y ella se arqueó hacia arriba. Queriendo más. Damien se rió y su boca se cerró sobre el otro pezón.


  Otro suspiro agudo vino de alguna parte, y un anhelo fuerte comenzó a acumularse entre sus piernas—eso se siente tan bien.


  — Me alegro de que te guste—sopló en un pezón, El fuego que la atravesaba amenazó con incendiarla. ¿Cuánto más podría soportar antes de explotar?


  Los dientes de Damien rozaron un pecho, y ella se encontró sosteniendo su cabeza en su pecho mientras chupaba. Él frotó y giró su otro pezón entre sus dedos.


  La estaba torturando. Su cuerpo vibraba de deseo, mientras besaba su camino por su estómago. Sus manos apretaron las almohadas y levantó las rodillas. Trató de gritar sintiendo una tensión enorme que la iba llenando por completo. En el siguiente segundo, la sensación más maravillosa se apoderó de ella y su interior entero se estremeció con un orgasmo.


  —Por favor, hazme el amor.


  Lentamente besó su camino de regreso a su cuerpo y la miró a los ojos.


  —Es exactamente lo que voy a hacer—dijo tomando sus labios.


  Ella apenas notó que sus dedos entraban deslizándose hacia adentro y hacia afuera, haciendo que el fuego se encendiera nuevamente. Cuando él se movió sobre ella, y sus dedos empujaban una y otra vez, la iba llevando más y más cerca al lugar donde sabía que terminaría explotando. Damien sintió como ella agarraba fuerte su dedo con su vaina, y entonces la escuchó gritar.


  Capturó su boca, mientras pasaba las manos por debajo de sus pechos y por su cuerpo, empujando su camisón más abajo con cada caricia. Besó su largo cuello y sus cremosos montículos hasta llegar a su estómago levemente abultado, y se detuvo para observarla.


  La cabeza de Calixta estaba echada hacia atrás, la punta de su lengua lamió sus labios, y para él, era la mujer más hermosa que hubiera visto. Moviéndose lentamente sobre sus rizos, la acarició con la boca y ella empujó sus caderas hacia él. Dio pequeños mordiscos a la pequeña perla de carne en sus rizos, y luego sumergió un dedo en su húmedo calor.


  Ella se sacudió y se retorció y él dio un último movimiento de su lengua, y ella convulsionó en su boca.


  Damien entonces, se colocó sobre ella y la penetró lentamente usó un ritmo delicado y suave, para luego acelerar sus embestidas hasta que ella tembló a su alrededor y ambos obtuvieron su orgasmo.


  Segundos después cayó sobre ella agotado, escuchando las respiraciones entrecortadas de ambos, y después de eso, se colocó a un lado y la atrajo hacia él, abrazándola.


  —Te amo, Calixta. Te amo muchísimo.


  Ella sonrió ante aquellas palabras—y yo te amo a ti, mi amor.


   


  *****


   


  Un fragmento de débil luz invernal se colaba en la recamara. Calixta disfrutó de sentir los fuertes brazos de su esposo rodeándola con gesto protector. Ahora era su esposo, y se sentía bien verlo de esa manera. No sabía lo que traería el futuro, sin embargo, por primera vez en años, tenía la esperanza de una vida normal, con amor e hijos. 


  Damien se movió. Su mano acarició sus pechos y deambuló hacia abajo, sobre su estómago. Su aliento acarició su mandíbula. Suspirando suavemente, ella sintió los labios de él, en su cuello.  Los vellos rizados de su pecho le hacían cosquillas en la espalda, y sonrió. Entonces sus dedos se colocaron entre sus piernas y acariciaron, enfocando todo su atención en su caricia. Ella suspiró. 


  —Oh, Damien— su voz era un murmullo bajo, como si aún no se hubiera despertado. Sus dedos resbalaron en su vagina ya mojada, y ella gimió.  Su erección se deslizó entre sus piernas, frotando su lugar sensible, y sus dedos se hundieron más profundamente.  


  —Te deseo, otra vez. —La punta de su eje se cernía en su entrada, esperando su respuesta. 


  —Hazme el amor.


  A diferencia de antes, cuando la había llenado lentamente, esta vez fue un fuerte empujón que envió placer a través de su cuerpo.  Su mano nunca dejó su monte de Venus mientras la poseía. La tensión subió poco a poco, hasta que cada respiración que tomaba terminaba en un gemido de agonía y placer. Su  cuerpo se tensó, y una mano apretaba su pecho, mientras que la otro apretaba sus rizos. Luego, un calor la envolvió por completo y esa conocida sensación de explosión en todo su cuerpo se apoderó de ella, hasta que  se desmoronó. Damien dio un par de empujes más y soltó un gemido gutural para luego caer desmayado a su lado.


  Cuando Damien volvió a despertar, Calixta yacía inerte y saciada en sus brazos. Manteniendo un brazo alrededor de ella, empujó suavemente su cabello húmedo de su cara. Besó su cuello y la curva de su mandíbula.  Nunca había sentido estas cosas que sentía por ella, ni siquiera con su anterior esposa a la que quiso mucho.


  —Si esto siempre va a ser así, no creo que mi cuerpo pueda soportarlo—dijo ella con voz adormilada.


  —Entonces mi amor prepárate, porque te aseguro que siempre será así entre nosotros.


  


  


   


  Epílogo


   


  Dos años después...


  Damien caminaba junto a su amigo Dane, por los alrededores de la finca, con su hijo en hombros, feliz y fingiendo que él, era su caballo.


  Los dos hablaban de lo mucho que había prosperado la propiedad, y los alrededores. Ahora tenían más trabajadores y en poco tiempo habían comprado terrenos aledaños para agrandar la propiedad y aumentar la cría de ovejas y las tierras agrícolas. Calixta seguía trabajando a su lado de forma enérgica, aunque en los últimos meses había bajado un poco el ritmo porque estaban esperando a su segundo hijo.


  —Esperemos que sea una niña—dijo Damien con una sonrisa de oreja a oreja.


  — ¿No es mejor otro varón para que este terremoto tenga con quien jugar?—preguntó Dane divertido viendo al pequeño Charles, tomar del cabello a su padre diciendo a voz en cuello “Corre Caballito”


  —Tal vez sea lo mejor—respondió Damien haciendo una mueca de dolor.


  —Cariño, más suave con papá. Recuerda que no es un caballo de verdad—dijo Calixta en tono burló desde donde estaba  sentada con Penélope. Ambas miraban a sus maridos caminar y hablaban de sus cosas.


  —Si el próximo tiene tanta energía, Damien tendrá bastante trabajo—comentó Penélope riendo.


  —Oh créeme, lo tendrá. Esta criatura no deja de moverse a todas horas igual que su hermano cuando estaba en mi vientre—respondió a su amiga mientras tocaba suavemente su abultado vientre.


  —Espero que el nuestro sea niña—Penélope dirigió su mirada por un segundo hacia su marido—Sé que Dane no le da importancia al asunto, pero yo si quiero que lo sea porque lo volvería loco—se echó a reír.


  —Y además las niñas son como pequeñas muñecas a las que podemos ponerles de todo, tienen cosas en común con sus madres y manejan con un dedo a sus padres.


  Ambas empezaron a reír en acuerdo.


  —Bueno, ya falta poco para ti. Veremos que tanto manejará a su padre—dijo Calixta a su amiga.


  Penélope hizo cara de aburrimiento—Sí, es cierto. Después de este viaje ya no podré hacer ningún esfuerzo hasta el nacimiento, así que los viajes quedarán prohibidos.


  —Te visitaré y podremos hablar de todas las novedades del momento. Por lo menos lo haré antes de que yo tampoco pueda viajar.


  — ¡Oh sí, eso me encantaría! Y bueno...hablando de novedades, ¿supiste que el duque de Blunsley está muy cambiado? Se ha propuesto llevar a su vieja gloria, la antigua casa de campo, que su padre había dejado casi abandonada, y está muy interesado en sacarle provecho los terrenos alrededor de esta. Ha hecho mejoras y ahora todo está muy bonito, según dicen.


  —Eso he sabido. De verdad me alegro mucho por él. Siempre supe que podría.


  —Creo que eres la única. La mayor parte de los que lo conocen siempre pensaron que dilapidaría lo que su padre le había dejado.


  —Tal vez, solo necesitaba que tuvieran fe en él y probarse a sí mismo que era capaz—comentó ella pensando en el cofre de oro, que Damien al final le había dado a su hermano, cuando por fin comenzó a convertirse en el hombre que su padre había deseado.


  Penélope asintió pensativa—si...tal vez. En todo caso parece que su cambio ha sido visto por muchos favorablemente—sonrió—Y pensar que te ibas a casar con él.


  Calixta también sonrió recordando aquel episodio de su vida, hace ya dos años.


  Su madre fue la única decepcionada, y tuvo que aceptar que ella había hecho su vida con un hombre normal, sin títulos de ningún tipo, pero que amaba con todo su corazón. Dos años después, todavía le costaba ver a Damien, pero mantenían una relación educada por el bien de los nietos y de su hija.


  Calixta dejó que Penélope siguiera hablando mientras ella veía acercarse a sus dos amores; su esposo y su hijo. El pequeño Charles, estiró sus brazos a su madre y ella lo tomó para besarlo. Luego el tío Dane le dijo que fueran a ver algo con la tía Penélope, a la que tuvo que ayudar a levantarse, pues su estado era avanzado. Dejaron a la pareja sola mirándose con complicidad.


  Damien se sentó al lado de su esposa y ella acarició su mejilla— ¿Estás feliz?


  —Lo estoy—dijo sin lugar a dudas. — ¿Cómo no estarlo, si tengo a la flor más hermosa de todas, conmigo?


  Calixta lo miró con ojos entrecerrados—No creo ser la más hermosa.


  —Lo eres para mí. Mi corazón estaba lleno de mala hierba—se acomodó en el suelo y tomó su mano—y cuando te conocí, una pequeña flor comenzó a crecer en mi corazón sin darme cuenta siquiera. Me tomó un tiempo verlo, hasta que por fin lo hice—le dio un beso en la mejilla.


  — ¿Y todavía está esa flor en tu corazón?—le preguntó ella mirándolo a los ojos.


  Él negó con la cabeza—No. Ahora hay todo un jardín, en eso convertiste mi corazón, amor mío. Y cada día que pasa crece más y más.


  El rostro de ella se iluminó por completo y le hizo saber todo lo que sentía en ese momento con un apasionado beso.


   


  ––––––––


   


  FIN


  


  Don't miss out!


   


  Click the button below and you can sign up to receive emails whenever Amaya Evans publishes a new book. There's no charge and no obligation.


   


   


  


   


  https://books2read.com/r/B-A-EAO-ZFGAC


   


  


   


  Connecting independent readers to independent writers.


  


  Table of Contents


  Cover Page


  Título


  Derechos de Autor


  Mi Dama Obstinada (HIJOS DE LA VERGÜENZA)


  Capítulo 1


  Capítulo 2


  Capítulo 3


  Capítulo 4


  Capítulo 5


  Capítulo 6


  Capítulo 7


  Capítulo 8


  Capítulo 9


  Capítulo 10


  Capítulo 11


  Capítulo 12


  Capítulo 13


  Epílogo


  Sign up for Amaya Evans's Mailing List


  

OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/00002.jpg





OEBPS/Images/00001.jpg
Sign Me Up!
=





OEBPS/Images/00003.jpg
BOOKS 7)) READ





